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Si  para recobrar lo recobrado 
debí perder primero lo perdido 
si   para conseguir lo conseguido 
tuve  que soportar lo soportado. 
 
Si para estar ahora enamorado 
fue menester haber estado herido, 
tengo por bien sufrido lo sufrido, 
tengo  por bien llorado lo llorado 
 
 
Porque después de todo he comprobado 
que no se goza bien de lo gozado 
sino después de haberlo padecido. 
 
 
Porque después de todo he comprendido 
que lo que el árbol tiene de florido 
vive de lo que tiene sepultado. 
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Relación entre metamemoria y memoria de trabajo espacial 

en adultos jóvenes y  mayores 

García Lázaro Haydée Guadalupe 
 
 
 

Resumen 
 

 
El objetivo del presente estudio fue establecer si la metamemoria se relaciona con la capacidad de 
memoria de trabajo. La metamemoria se define como los conocimientos y las creencias que las 
personas tienen sobre el funcionamiento, evolución, limitaciones y capacidades de su propia 
memoria y del sistema humano de memoria (Dixon, Hultsch y Hertzog, 1988). Para su evaluación se 
empleo el Cuestionario de Metamemoria para adultos The Metamemory in Adulthood Questionnaire 
(MIA) (Dixon, Hultsch y Hertzog, 1988). La memoria de trabajo se evaluó en modalidad visoespacial 
mediante el paradigma n-back, en el que los sujetos deben recordar la posición en la que se 
presentó el estímulo dos ensayos atrás (2-back).  
 

Participaron 156 sujetos: 78 jóvenes (M= 23.39, DE= 2.33) y 78 adultos mayores  (M= 74.83, 
DE= 2.89). En cada grupo la mitad de los sujetos fueron hombres. No hubo diferencias significativas 
entre los grupos en años de estudio, en la escala de vocabulario de Weschler (1981), en la Escala 
Minimental (Folstein, Folstein y McHung, 1975), ni en la Escala de Depresión de Beck (Beck, Ward, 
Mendelson, Mock y Erbaugh, 1961). 

 
Los resultados mostraron que los adultos mayores tuvieron menor desempeño en la tarea de 

memoria de trabajo evaluada por medio de su porcentaje de respuestas correctas y por sus tiempos 
de reacción. También se observó que en seis subescalas del Cuestionario de Metamemoria (Dixon 
et al., 1988): Estrategia, Capacidad, Cambio, Ansiedad, Logro y Locus de control existieron 
diferencias significativas entre adultos jóvenes y mayores. De tal forma que los adultos mayores 
reportaron usar más estrategias de memorización, se percibieron como menos capaces, con más 
cambios en su memoria en relación al pasado, se sintieron más afectados por la ansiedad, 
reportaron tener mayor interés por conservar su memoria y consideraron que su capacidad de 
memoria dependía de los factores externos más que de su conducta.  

 
También se observó una relación positiva significativa entre los tiempos de reacción y la 

escala de capacidad en los adultos jóvenes, y una relación negativa significativa entre la escala de 
ansiedad y el porcentaje de respuestas correctas en la tarea de memoria en los adultos mayores. 
Por lo tanto, existe relación entre lo que la gente piensa acerca de su memoria y su desempeño real 
en una tarea objetiva de memoria, aun cuando la relación sea modesta entre estas variables. 
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1. Introducción 

 

Las creencias y percepciones acerca de las capacidades, limitaciones, evolución de nuestra 

memoria, así como las emociones que experimentamos cuando recordamos información, han sido 

definidas como metamemoria (Dixon, Hultsch y Hertzog, 1988). La metamemoria no es igual en 

todas las personas, difiere según nuestra edad, nivel educativo, estilo de vida así como nuestro 

estado de alud (Reese y Cherry, 2006; Stevens, Kaplan, Ponds, Diederiks, y Jolles, 1999; Stevens, 

Kaplan, Ponds, y Jolles, 2001). 

Resulta relevante saber si las percepciones acerca de nuestras propias capacidades de 

memoria están de acuerdo con nuestra conducta o si sólo son creencias y percepciones no 

relacionadas con la memoria. En la literatura especializada en el tema, existen varios esfuerzos por 

tratar de responder a esta pregunta, sin embargo actualmente no hay un consenso que indique que 

realmente nuestras creencias influyen en nuestra conducta o viceversa. Lo que si es claro es el 

hecho, que  los adultos jóvenes tienen valoraciones y percepciones de su memoria más positivas 

que los adultos mayores. En general los adultos mayores siempre perciben que su memoria ha 

cambiado y que sus capacidades han disminuido.  

El presente trabajo tiene como finalidad aportar evidencia par resolver la interrogante acerca 

de la relación entre la memoria y la metamemoria. Se propone para este estudio la evaluación de la 

metamemoria con el Cuestionario de Metamemoria de Dixon et al. (1988) y la memoria de trabajo 

espacial, evaluada con el la tarea de n-back (Gevins et al., 1990).  
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En el primer apartado se realiza una revisión de la literatura acerca de los temas implicados, 

es decir se explica el concepto de metamemoria y los hallazgos más relevantes en poblaciones de 

adultos jóvenes y mayores. Después se aborda el concepto de memoria de trabajo y los estudios 

más destacados en adultos jóvenes y mayores evaluados con el mismo paradigma que se utilizó en 

este trabajo, es decir con la tarea de n-back. Así también se añade un apartado donde se relacionan 

tanto a la memoria como a la metamemoria durante el envejecimiento, así como los hallazgos más 

importantes.  

Después se describe el método en donde se habla acerca de los sujetos participantes, los 

instrumentos utilizados, así como el procedimiento llevado a cabo. Posteriormente se  presentan los 

resultados y las conclusiones de estos. 
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2. Antecedentes  
 
 
 

2.1 Metamemoria 

 
La metamemoria es un tema de investigación en la psicología que en las últimas décadas ha 

cobrado gran interés. Este término se derivó del concepto de metacognición y existen varias 

aproximaciones para su estudio. Según cada una de ellas, la metamemoria se ha definido y 

evaluado de formas distintas. En la literatura es posible distinguir tres aproximaciones principales.  

La primera aproximación proviene de trabajos realizados en el área de la psicología 

educativa, en ellos la investigación está enfocada en analizar las relaciones entre la metamemoria 

y el rendimiento de la memoria en ambientes escolares, así como su relación con el uso de 

estrategias de aprendizaje y el diseño de programas de intervención para mejorar la memoria a 

través del uso de estrategias mnemotécnicas. En esta línea de investigación, la metamemoria se 

concibe como parte del aprendizaje autorregulado y se le ha relacionado con la inteligencia 

(Dempstert, 1996; Schneider, 1985). 

La segunda aproximación se deriva de los estudios experimentales hechos con el 

paradigma de Nelson y Narens (1990), quienes definen a la metamemoria como un proceso 

formado por el conocimiento que tiene el sujeto acerca de la actividad cognoscitiva y la regulación 

de la misma. El conocimiento es lo que las personas conocen acerca de sus habilidades y 

estrategias cognoscitivas en tareas de diferente complejidad. Y la regulación son los mecanismos 

que coordinan y dirigen la cognición, estos mecanismos se clasifican en dos:  1) Monitoreo, 

formado por la habilidad para reflexionar sobre cómo recuperar un evento potencial el cual puede 

ser prospectivo o retrospectivo (Nelson y Narens, 1990; Schnyer, Verfaellie, Alexander, La Fleche, 
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Nicholls  y Kasnzniak, 2004); y 2) Control, implica los procesos de resolución de conflictos, 

corrección de errores, control inhibitorio, planeación y destinación de recursos (Nelson y Narens, 

1990). En esta aproximación la metamemoria es medida por medio de juicios elaborados por el 

sujeto acerca de la probabilidad de recordar algún  evento, estos juicios se realizan antes, durante 

o después de la codificación y/o recuperación de la información (Nelson y Narens, 1990).  

La tercera aproximación define a la metamemoria como un constructo multidimensional 

formado por las creencias que tienen los sujetos acerca de su memoria y del sistema humano de 

memoria (Dixon, Hultsch y Hertzog, 1988). Esta perspectiva siempre enfatiza el aspecto 

autobiográfico de la metamemoria, ya que las creencias acerca de la memoria se forman a partir 

de interacciones complejas y reciprocas  entre el conocimiento personal almacenado, los juicios 

personales y sociales acerca del funcionamiento del sistema humano de memoria, y el 

componente emocional siempre presente en los procesos cognoscitivos (Hertzog y Hultsch, 2000). 

El presente trabajo aborda el estudio de la metamemoria desde esta última perspectiva, la 

cual enfatiza los componentes autobiográficos de las creencias acerca de la memoria y su 

funcionamiento. Por lo tanto, en el presente estudio la metamemoria  se define como los 

conocimientos y las creencias que las personas tienen sobre el funcionamiento, evolución, 

limitaciones y capacidades de su propia memoria y del sistema humano de memoria (Dixon et al., 

1988) así como de las emociones relacionadas a ella. 

Hultsch, Hertzog, Dixon y Davidson (1988) propusieron teóricamente que la metamemoria 

estaba formada por dos factores: a) el conocimiento que tienen las personas acerca de la memoria 

como proceso psicológico y b) las creencias sobre su propio desempeño, limitaciones y 

capacidades de memoria. Sin embargo, esta clasificación no permitió describir y analizar al 

concepto de metamemoria de forma exhaustiva. Y más tarde, a partir de un análisis profundo del 
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concepto de metamemoria y de su estudio a nivel empírico, se propuso que en realidad el 

concepto de metamemoria abarcaba cuatro factores principales (Figura 1).  

1) Conocimiento sobre la memoria: es el conocimiento que el individuo tiene acerca de los 

procesos de memoria en general, de las demandas que implican las tareas, y de la viabilidad de 

utilizar estrategias mnemotécnicas. 

 2) Monitoreo de la memoria: incluye el conocimiento que tiene el sujeto sobre el estado de 

su propia memoria. 

 3) Autoeficacia: se refiere a la percepción de capacidad, habilidad y maestría que tiene el 

individuo para desempeñarse exitosamente en tareas de memoria. 

 4) Componente Afectivo: incluye una variedad de estados emocionales que pueden estar 

relacionados o generados por situaciones que demandan el uso de la memoria como la ansiedad,  

la fatiga y la depresión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Factores que forman  el constructo de metamemoria (Hultsch, Hertzog, Dixon  y Davidson, 1988). 
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Para evaluar la metamemoria se han desarrollado diversos cuestionarios y autoreportes, 

entre los más estudiados y usados se encuentra: The Metamemory in Adulthood Questionnaire 

(MIA) (Dixon, 1989; Dixon et al., 1988; Hertzog, Hultsch y Dixon, 1989), en este cuestionario se 

define a la metamemoria como un constructo multidimensional que abarca el conocimiento 

individual, las creencias y percepciones acerca del funcionamiento, desarrollo y capacidades de 

nuestra memoria y del sistema de memoria humano. Este cuestionario está formado por siete 

subescalas: Estrategia, Tareas, Capacidad, Cambio, Ansiedad, Logro y Locus de control. En total 

las siete subescalas suman 108 preguntas con 5 opciones de respuesta tipo Likert.  

La subescala de Estrategia evalúa la frecuencia de uso de estrategias externas e internas, 

tales como: listas, notas, calendarios, agendas, lugares, personas, repaso, elaboración etc. La 

subescala de Tareas explora el conocimiento que el sujeto posee acerca del proceso de memoria 

humano. La subescala de Capacidad mide las creencias y percepciones que tiene el sujeto sobre 

la capacidad de su memoria en la vida diaria. La subescala de Cambio evalúa la percepción de 

estabilidad de la memoria con respecto al pasado. La subescala de Ansiedad nos informa sobre 

las percepciones que los sujetos tienen acerca de la influencia de sus estados emocionales, 

particularmente la ansiedad, sobre su desempeño en tareas de memoria. La subescala de Logro 

mide las percepciones acerca de la importancia personal de tener una buena memoria y de 

desempeñarse con éxito en tareas relacionadas a ella. Y la subescala de Locus mide las creencias 

del  individuo sobre el tipo de control (externo o interno) que tiene sobre sus  habilidades de 

memoria (Dixon, 1989; Dixon et al., 1988; Hertzog et al., 1989). 

También se ha utilizado el Memory Functioning Questionnaire (MFQ) (Gilewski, Zelinski y 

Schaie, 1990; Hertzog et al., 1989). Este instrumento está formado por cuatro factores principales: 

frecuencia general de olvido, seriedad del olvido, funcionamiento retrospectivo y uso de estrategias 

mnemotécnicas. Estos factores se evalúan mediante las siguientes subescalas: Uso de estrategias 
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mnemotécnicas, recuerdo de eventos pasados, frecuencia de olvido, frecuencia de olvido en 

lectura de novelas, frecuencias de olvido en lectura de periódicos, funcionamiento retrospectivo y 

preocupación ante fallas de memoria. En total suman 64 reactivos en un formato de respuestas 

tipo Likert con 7 opciones de respuesta. 

Otro instrumento es el Memory-Self-efficacy Questionnaire (MSEQ) (Berry, West y 

Dennehey, 1989; Berry y West, 1993), el cual tiene sus bases teóricas en el constructo de auto-

eficacia para procesos cognoscitivos propuesto por Bandura (1989). La auto-eficacia es definida 

como la percepción de competencia y confianza que una persona tiene sobre su desempeño de 

alguna tarea (Bandura, 1989; Berry y West, 1993). Con este instrumento se obtienen índices del 

nivel de auto-eficacia en una escala del 10 al 100% en 10 tareas de recuerdo: listas de compras, 

números telefónicos, figuras, localizaciones, palabras, dígitos, mapas, fotografías, laberintos y 

recados. 

Es importante mencionar que los cuatro factores que forman a la metamemoria propuestos 

por Hultsch et al. (1988) están presentes en las escalas de dos de los instrumentos mencionados 

con anterioridad: The Metamemory in Adulthood Questionnaire (MIA; Dixon et al., 1988) y el 

Memory Functioning Questionnaire (MFQ; Gilewski et al., 1990) (Hertzog et al., 1989).  

 

En el presente trabajo se utilizó el instrumento The Metamemory in Adulthood 

Questionnaire (MIA) (Dixon, 1989; Dixon et al., 1988; Hertzog et al., 1989) para evaluar la 

metamemoria debido a que este instrumento evalúa todos los factores que se han propuesto 

(Hulstch et al., 1988) como componentes del constructo de metamemoria (Tabla 1).   
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Tabla 1. Muestra las subescalas del Cuestionario de Metamemoria (Dixon et al., 1988) y los factores que 
evalúa cada una de éstas de acuerdo al concepto de metamemoria propuesto por Hultsch et al. (1988). 
 

 
 
Además, la aproximación del instrumento es autobiográfica y por ello concibe a la 

metamemoria como un proceso de la vida diaria y no como un evento presente sólo en tareas de 

laboratorio (Tabla 1). Así mismo, este instrumento ha sido ampliamente utilizado para estudiar a la 

Metamemoria y a los cambios cognoscitivos relacionados con la edad (Dixon, 1989; Hertzog y 

Hultsch, 2000; Hultsch, Hertzog y Dixon, 1987; Pérez, Peregrina, Justicia y Godoy, 1995; Ryan, 

1992; Stevens, Kaplan, Ponds, Diederiks y Jolles, 1999). 

Existen varias ventajas cuando se evalúa a la metamemoria mediante cuestionarios y 

autoreportes, ya que estos instrumentos tienen la virtud de reflejar las creencias de los individuos 

en ambientes reales, y no sólo muestran  las creencias personales sobre su memoria y de la 

memoria en general sino también las creencias generales que se han formado en la sociedad 

acerca de las capacidades que el sujeto debería tener por pertenecer a un determinado grupo de 

edad (Lineweaver y Hertzog, 1998; Ryan, 1992; Ryan y See, 1993). 

El estereotipo del envejecimiento tiene un papel muy importante en las creencias que se 

forman los individuos de sí mismos y de sus capacidades cognoscitivas, especialmente de su 

METAMEMORIA Escalas del Cuestionario de Metamemoria 
 
1) Conocimiento acerca de la memoria. 
 

• Tareas 
• Estrategia 

2) Monitoreo de la memoria 
 
 
3) Autoeficacia 

• Capacidad 
• Cambio 
• Locus de control 
• Logro 

4) Emociones relacionadas • Ansiedad 
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memoria, ya que las creencias personales se  forman también a partir de los estereotipos sociales 

y esta influencia tiene mayor impacto en los adultos mayores. Por ejemplo, cuando los adultos 

mayores se comparan con individuos de su mismo rango de edad, no se evalúan como menos 

capaces, pero cuando la comparación la hacen con personas más jóvenes tienden a subestimar 

sus capacidades cognoscitivas aunque su desempeño en tareas de memoria haya sido igual que 

el de los jóvenes (Cavanaugh, 1986; Lineweaver y Hertzog, 1998; Ryan,1992). 

 La metamemoria representa una evaluación autobiográfica y es por ello que las creencias 

acerca de la memoria expresadas en los cuestionarios son también el resultado de interacciones 

complejas y recíprocas entre el conocimiento almacenado de sí mismo, los juicios previos acerca 

de su capacidad de memoria y de la memoria en general, los afectos y emociones ligadas a ella, 

además de las construcciones que se elaboran en el momento de hacer el juicio (Cavanaugh et al., 

1998). Por lo tanto, se puede decir que las creencias que tiene el individuo acerca de su memoria 

no son autoesquemas estáticos sino estructuras dinámicas que se retroalimentan a lo largo del 

tiempo. 

Por otra parte, resulta relevante mencionar que las respuestas dadas en los cuestionarios 

para medir la metamemoria suelen estar afectadas por las mismas variables que afectan el 

recuerdo, porque es a partir del mismo recuerdo que  se elaboran las creencias. Por ejemplo, los 

cambios percibidos en la capacidad de memoria no necesariamente están basados en 

percepciones exactas o realistas de la memoria del individuo (Cavanauhg, 1986), dado que el 

recuerdo del pasado puede ser también inexacto y cuando se elaboran los juicios para formar las 

creencias, éstos pueden estar basados en eventos específicos que el individuo recuerda más o 

que están disponibles y son accesibles en el momento de elaborar el juicio, y que no siempre 

representan el promedio de su conducta (Cavanaugh et al., 1998). 



 

 12

Esto conduce a que la teoría que el individuo se forma de sí mismo y de sus capacidades 

no es una estructura estática o permanente, por el contrario  es una estructura dinámica a través 

del tiempo, pero que no siempre cambia a la par que cambia el funcionamiento cognoscitivo del 

individuo Además el individuo no siempre es consciente de esos cambios (Cavanaugh et al., 

1998). 

Por otra parte, también se ha observado que existen algunas variables que influyen en las 

respuestas dadas a los cuestionarios y autoreportes que evalúan la metamemoria. Por ejemplo la 

especificidad o generalidad con la que se elaboran y plantean las preguntas de los cuestionarios. 

Ya que en ocasiones las personas sólo responden a información muy específica que ha sido 

demandada y que no necesariamente refleja conductas cotidianas o regulares en los sujetos. 

(Cavanauhg, 1986). También es importante considerar el contexto en el que se pregunta, las 

diferencias en los esquemas cognoscitivos de los individuos y el grado de influencia que tienen las 

emociones sobre la conducta del sujeto.  

Por estas razones resulta que aunque la memoria y la metamemoria teóricamente están 

relacionadas, no siempre es posible demostrar empíricamente su relación en los individuos. Sin 

embargo,  a pesar de estas características, se considera que los cuestionarios son la manera más 

adecuada para mostrar y reflejar las creencias que el individuo tiene acerca de sus capacidades 

cognoscitivas, específicamente sobre su memoria, en ambientes reales y propios de la vida diaria. 

Además, no se puede prescindir o aislar éstas creencias asumiéndolas como un todo aislado y sin 

interacción con los estereotipos sociales, puesto que en realidad estos últimos participan en la 

evaluación que el sujeto hace de sí mismo.  

Por otra parte, la metamemoria de los individuos es diferente según sus características 

demográficas y sus estilos de vida. Los adultos mayores con más años de educación tienen 

creencias más positivas acerca de su capacidad de memoria (Reese y Cherry, 2006). Así mismo 
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aquellas personas adultas mayores con menos quejas de salud, se consideraron sujetos más 

activos, tenían  redes sociales más grandes y contactos sociales más frecuentes y se percibieron  

con mayor capacidad de memoria, según los resultados presentados por Stevens, Kaplan, Ponds y 

Jolles (2001) y Stevens et al., (1999) del estudio Longitudinal de Maastrich. 

Del mismo modo, se ha observado que las personas que tienen más enfermedades 

respiratorias y menor estado de salud reportaron utilizar más estrategias para recordar información 

como métodos compensatorios para mejorar su desempeño cognoscitivo (De Frias y Dixon, 2003). 

Así también, las personas con un locus de control externo, es decir que  consideran que 

sus habilidades de memoria dependen más del ambiente externo y no tanto de su conducta, 

fueron aquéllas con menores años de educación, y con más quejas acerca de su estado de salud 

(Stevenes et al., 2001; Stevens et al., 1999).  

También se han reportado diferencias entre hombres y mujeres en las creencias que 

tienen acerca de su memoria. De Frias et al., (2003) y Hultsch et al., (1987) encontraron que las 

mujeres utilizan más las estrategias para memorizar información y dicen experimentar más 

estados de ansiedad cuando realizan tareas de memoria en comparación con los hombres, estas 

diferencias se presentaron tanto en adultos jóvenes y mayores (Hultsch et al., 1987).  

En el estudio realizado por Lineweaver y Hertzog (1998) observaron diferencias en las 

percepciones generales sobre el deterioro de la memoria con la edad entre hombres y mujeres. 

Estas creencias fueron medidas a partir de un cuestionario que evaluaba las creencias personales 

y generales de memoria y una estimación subjetiva de la memoria de las personas desde los 20 

hasta los 80 años. En este estudio las mujeres reportaron creer que durante la juventud se tienen 

más capacidades de memoria, las cuales se conservan en la edad adulta temprana, pero que el 

decline comienza de forma acelerada en la edad adulta mayor. Por el contrario, los hombres 

consideraron que se tienen más capacidades de memoria en la edad adulta temprana que durante 
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la juventud o la edad adulta posterior, y que el deterioro de la memoria comienza en la edad adulta 

media, cerca de los 40 o  50 años de edad. 

Se ha reportado también, que las mujeres se perciben como más capaces para realizar 

correctamente tareas de memoria en comparación con los hombres (Stevens et al., 2001; Stevens 

et al., 1999); sin embargo, McDougall (1998a) no encontró diferencias significativas entre hombres 

y mujeres de 70-80 años de edad en la metamemoria en ninguna de sus subescalas, medida con 

el Cuestionario de Metamemoria (Dixon et al., 1988). Aunque es importante mencionar que la 

muestra de este estudio difirió significativamente en edad entre hombres y mujeres ya que las 

mujeres eran ma yores que los hombres. 

 AI interior del constructo de metamemoria se ha observado que existen interrelaciones 

entre los factores que la forman. Las principales relaciones que se han observado tanto en adultos 

jóvenes como en adultos mayores son: que  una alta motivación para desempeñarse exitosamente 

en ejercicios de memoria se relaciona con más estados de ansiedad, con un locus de control 

interno, con mayor uso de estrategias y con mayor conocimiento acerca de la memoria como 

proceso cognoscitivo (McDonald-Miszczak, Gould, y Tychynski, 1999; McDougall, 1998a; 

McDougall y Kang, 2003; Ryan y See, 1993; Stevens et al. 1999). Estas relaciones probablemente 

se deban que personas que tienen más interés en conservar su memoria, se informan más acerca 

de ésta como proceso cognoscitivo, conocen y probablemente usan más estrategias que 

favorecen su recuerdo, pero quizás se preocupan más y por ello reportan sentirse más ansiosos 

cuando realizan alguna evaluación sobre su memoria.  Así mismo el hecho de que realicen todas 

estas conductas también implica que consideran que en gran medida su conducta pueden 

favorecer o afectar su memoria lo cual coincide que el hecho de  que tengan un locus de control 

interno. 
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 Del mismo modo, quienes se perciben con mayor capacidad  de memoria, experimentan 

menos cambios en ella a lo largo del tiempo y también tiene un locus de control interno (McDonald-

Miszczak et al., 1999; McDougall, 1998a; McDougall y Kang 2003; Ryan y See, 1993; Stevens et 

al. 1999). 

Por su parte, más estados de ansiedad se relacionan con percepciones de menor 

capacidad, más cambio, locus de control externo y mayor uso de estrategias de memorización 

(McDonald-Miszczak et al., 1999; McDougall, 1998a; McDougall y Kang, 2003; Ryan y See, 1993; 

Stevens et al., 1999). 

En adultos mayores hombres se observaron además, relaciones entre las subescalas de 

Capacidad y Estrategia, Cambio y Tareas, y Estrategia y Tareas (McDougall y Kang, 2003).  

También en adultos de edad media, se ha reportado una relación entre mayor ansiedad y más 

estabilidad de la memoria (McDonald-Miszczak et al.,1999; Verhaeghen, Geraerts y Marchen, 

2000) y entre más capacidad y mayor uso de estrategias y un locus de control interno (McDougall, 

1998a).  
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2.2  Memoria de trabajo 

 

La memoria es una capacidad cognoscitiva inherente al ser humano, ésta le permite codificar, 

almacenar, actualizar y recuperar información proveniente del ambiente en el que se desenvuelve. 

En la vida diaria resulta necesaria e imprescindible esta capacidad para desempeñarnos 

eficientemente. Por esta razón la memoria ha sido uno de los temas más estudiados.  

Uno de los primeros modelos acerca de la memoria fue el propuesto por Atkinson y Shiffrin 

(1968, citado en Baddeley, 1996), quienes plantearon una división entre la memoria sensorial, a 

corto plazo y a largo plazo. Según este modelo, la  memoria a corto plazo era un sistema unitario 

de almacén temporal,  con capacidad limitada y que servía de interfase entre la memoria sensorial 

y la memoria a largo plazo.  

Más tarde, Baddeley y Hitch (1974) retomaron este tema y propusieron un modelo de 

memoria en el cual rescataban el concepto de memoria de trabajo propuesto por Miller, Galanter y 

Pribman (1960). Este nuevo modelo de memoria de trabajo propuso que la memoria de trabajo es 

un sistema de almacenamiento de información temporal, con capacidad limitada, que demanda 

cierta capacidad de atención y que está presente en el desempeño de cualquier tarea cognoscitiva 

como la planeación, el aprendizaje, la comprensión, el razonamiento y la solución de problemas 

(Baddeley, 1992a, 1992b, 1996,1998a, 1998b, 2003). 

 La memoria de trabajo es de vital importancia porque es un sistema que almacena y 

manipula simultáneamente la información, lo cual le permite al sujeto interactuar con el ambiente y 

planear sus acciones (Baddeley, 1992a, 1992b, 2003; Miyake y Shah, 1999); además, es una 

interfase entre la percepción, la memoria a largo plazo y las acciones. También requiere de la 
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capacidad de atención selectiva y enfocada, la primera le permite al organismo elegir la 

información más apropiada del ambiente y de la memoria a largo plazo; y la segunda, le ayuda a 

emitir respuestas específicas y a inhibir otras innecesarias (Baddeley, 1992a, 1992b, 1996,  1998a,  

1998b, 2003; Miyake y Shah, 1999).   

 Este modelo difiere de otros porque deja atrás la visión unitaria de la memoria a corto 

plazo y propone un sistema tripartito formado por componentes o subsistemas: el ejecutivo central 

encargado de controlar y enfocar la atención y dos subsistemas de almacén: el circuito fonológico 

y el almacén viso-espacial. El circuito fonológico está formado por un reservorio temporal que 

mantiene las huellas de la memoria verbal y por un proceso articulatorio de repaso (Baddeley, 

2003). El almacén viso-espacial está formado por un sistema de registro, de almacén y de 

actualización por ensayo de información viso-espacial (Baddeley, 1992b, 1996, 1998a, 1998b, 

2003).  

El concepto de memoria de trabajo es diferente al de memoria a corto plazo debido a que 

la memoria a corto plazo se ve afectada por el efecto de recencia, el cual consiste en recordar más 

la información reciente que aquella más antigua o anterior (Baddeley y Hitch, 1974). Así también el 

procesamiento de la información para el caso de la memoria de trabajo es en paralelo al contrario 

de la memoria a corto plazo en donde la información se procesa de manera serial. También, la 

memoria de trabajo demanda mayores recursos atencionales que la memoria a corto plazo, ya que 

la memoria de trabajo requiere no sólo el almacenamiento de la información, sino su actualización 

y manipulación simultanea. 

Para medir la capacidad de la memoria de trabajo se han utilizado diversas tareas, sin 

embargo, varias de éstas miden sólo algunos de los procesos implicados en la memoria de trabajo 

la cual requiere no sólo almacenar la información, sino también manipularla, actualizarla y 

repasarla. 
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Un paradigma muy utilizado recientemente para medir la memoria de trabajo es la tarea de 

n-back en donde el sujeto debe observar los estímulos y almacenarlos, para después compararlos 

con los estímulos de los siguientes ensayos, ya sea del ensayo siguiente (1-back), del segundo 

ensayo (2-back), del tercer ensayo (3-back), o del cuarto ensayo (4-back) que sigue, y decidir si 

éstos son iguales o diferentes (Gevins et al, 1990; Gevins, Smith, McEvoy y Daphne Yu, 1997). 

   En el presente trabajo se utilizará el paradigma de n-back para medir memoria de 

trabajo, ya que éste requiere que el sujeto realice tres actividades: Igualación del estimulo actual 

con el presentado “n” ensayos atrás según la carga de trabajo que se desee medir 1-back, 2-back, 

3-back ó 4-back. El mantenimiento y actualización de la secuencia de los estímulos para igualarlos 

correctamente y evitar las falsas alarmas (responder como si el estímulo actual fuera igual al 

presentado “n” ensayos antes cuando en realidad no lo es). También requiere de la participación 

de procesos inhibitorios para no responder cuando el estímulo es igual a los presentados 

anteriormente pero no es igual al estímulo con el que debe de compararse (Gevins et al, 1990; 

Kubat-Silman et al., 2002; Watter, Geffen y Geffen, 2001). Por todas estas características, esta 

tarea representa un procedimiento confiable para medir el concepto de memoria de trabajo en toda 

su amplitud. 
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2.2.1  Memoria de trabajo viso-espacial 

 
La memoria de trabajo viso-espacial está muy relacionada con las  habilidades viso-espaciales de 

los individuos, incluso se ha propuesto que la memoria viso-espacial es un componente de ellas y 

de la inteligencia (Lohman, 1996).  

Las habilidades viso-espaciales han sido definidas como la capacidad para generar, 

retener, recuperar y transformar imágenes visuales. Estas habilidades requieren del mantenimiento 

temporal de información sobre las características de los objetos y de sus localizaciones en el 

espacio para llevar a cabo representaciones, transformaciones y rotaciones mentales de ellos 

(Lohman, 1996). Según Carroll (1993, citado en  Lohman, 1996; Miyake, Friedman, Retinger, Shah 

y Hegarty, 2001), existen cinco habilidades viso-espaciales principales: 1) Visualización espacial, 

2) Relaciones espaciales, 3) Velocidad perceptual viso-espacial, 4) Velocidad de cierre y              

5) Flexibilidad de Cierre. Sólo tres de ellas están relacionadas con la memoria de trabajo viso-

espacial porque requieren del almacenamiento de información. Estas habilidades viso-espaciales 

son: Visualización espacial, Relaciones espaciales y Velocidad perceptual viso-espacial.  

La visualización espacial refleja procesos de retención, codificación y una compleja 

manipulación mental de localizaciones espaciales. La habilidad de relaciones espaciales 

representa la capacidad de resolver problemas simples de rotación de figuras rápidamente. La 

velocidad perceptual viso-espacial incluye a la velocidad y a la eficiencia para realizar juicios 

acerca de la igualdad o la diferencia entre patrones de figuras. 

Las habilidades viso-espaciales han sido vinculadas  con la creatividad, el razonamiento 

abstracto, las habilidades científicas, matemáticas y artísticas y por supuesto con la inteligencia. 
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Por lo que se plantea que un desempeño alto en estas habilidades puede predecir el éxito en 

profesiones científicas o artísticas.  Un estudio realizado en esta línea fue el propuesto por Hockey 

y Geffen en el 2004, en donde relacionó el desempeño en una tarea espacial con el paradigma de 

n-back en sus niveles 0, 1 y 2-back con el Coeficiente Intelectual (CI) obtenido en pruebas de 

inteligencia. Esta correlación resulto ser altamente significativa. 

El sistema viso-espacial de memoria no es unitario, está formado por un sistema para 

información visual y otro para información espacial, Smith y Jonides (1997) propusieron la 

existencia de dos diferentes circuitos neuronales para estos subsistemas.  

El sistema visual se encarga de procesar las características de los objetos como su forma, 

color, textura etc. (Chen, Hale y Myerson, 2003) y se asocia a la activación del área ventro-lateral 

de la corteza prefrontal (VLCP), la región premotora y la corteza inferotemporal izquierda (Smith y 

Jonides, 1997). Mientras que el almacén espacial se encarga de codificar y almacenar las 

localizaciones espaciales y distancias entre los objetos o estímulos, y se asocia más con la 

activación del área Dorso-lateral de la corteza prefrontal (DLCP), la activación bilateral de la 

corteza parietal posterior y la corteza occipital, así como, de la corteza premotora derecha (Smith y 

Jonides, 1997).  

Sin embargo, otro estudio con Resonancia Magnética funcional (RMf) (Nystrom et al., 

2000) no encontró asimetrías significativas entres ambos hemisferios según el tipo de información 

presentada, visual o espacial. Pero sí observó activación en la corteza prefrontal ventrolateral en 

tareas simples de memoria a corto plazo, y activación en regiones prefrontales dorsomediales en 

tareas de memoria de trabajo de alta demanda. Asimismo, en el estudio de  Kubat et al., 2002 

donde mide memoria de trabajo con el paradigma n-back  con estimulos viso-espaciales y 

verbales, se observó una activación lateralizada en la región parietal izquierda durante  tareas con 
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contenido verbal y una activación parietal bilateral en tareas de memoria de trabajo con material 

viso-espacial. 

 
 
2.3. Envejecimiento cognoscitivo 
 
 
El envejecimiento es un proceso natural y paulatino que modifica morfológica, fisiológica y 

psicológicamente al ser humano como consecuencia del paso del tiempo sobre él. Este proceso es 

multifactorial, por tanto está condicionado no sólo por la carga genética que cada individuo ha 

heredado sino también por las características sociales y económicas de la sociedad en la que se 

desenvuelve. De esta forma, las características demográficas de los individuos, en especial de los 

adultos mayores, tales como: el nivel educativo, el nivel socioeconómico, el ambiente familiar,  el 

estado civil  y las actividades recreativas y sociales que realizan, influyen sobre su calidad de vida 

(Gutiérrez, 2004) y ésta a su vez, puede incidir en las capacidades cognoscitivas que  los adultos 

mayores tienen. 

En la literatura neurocientífica existe gran acuerdo de que el paso del tiempo tiene un 

efecto sobre las habilidades cognoscitivas de los individuos. En las últimas décadas se han 

desarrollado diversos trabajos con el objetivo de observar cuáles son los cambios cognoscitivos 

asociados a la edad. Por ejemplo, se ha observado que los tiempos de reacción (TR) para emitir 

una respuesta en tareas cognoscitivas se incrementan significativamente conforme aumenta la 

edad (Park y Gutchess 2002). Incluso un estudio reportó que este incremento en el tiempo que el 

sujeto emplea para dar su respuestas es de aproximadamente 3.9 mseg por año en profesores 

académicos de entre 31 y 70 años (Shimamura, Berry, Mangels, Rusting y Jurica, 1995).  Así 

mismo, Nilsson (2003) muestra, como parte del estudio longitudinal BETULA, que de las 5 
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habilidades cognoscitivas evaluadas (memoria de procedimiento, representación perceptual, 

memoria semántica, memoria a corto plazo y memoria episódica) la que más se deterioró con la 

edad  (5 años después) fue la memoria episódica medida con tareas de recuerdo libre, recuerdo 

con claves, y reconocimiento de caras y nombres. 

Estos hallazgos coinciden con los datos presentados Park y Gutchess (2002), quienes 

reportaron que conforme avanza la edad hay un decremento en el desempeño de las personas 

adultas mayores en tareas de memoria de trabajo, memoria a largo plazo y  memoria a corto plazo.  

Así mismo, Comijs, Dik, Deeg y Jonker (2004), según los datos obtenidos del Estudio 

longitudinal sobre envejecimiento de Ámsterdam (LASA), proponen la existencia de factores que 

podrían predecir el deterioro cognoscitivo a lo largo de la vida, éstos son: la presencia de 

enfermedades cardiovasculares y el número de quejas que los sujetos reportan acerca de su 

capacidad de memoria. Es decir que entre más enfermedades cardiovasculares se tenga y más 

quejas se manifiesten se incrementa la probabilidad de sufrir deterioro cognoscitivo en el futuro.  

También existe evidencia de que las mujeres tienen un mejor desempeño que los hombres 

conforme aumenta su edad (aproximadamente a los 70 años) en tareas de memoria (recuerdo 

demorado y recuerdo inmediato) pero no en velocidad de procesamiento ni en razonamiento verbal 

(Aarsten, Martin y Zimprich 2004). 

 Por otro lado, también se han valorado los cambios neurológicos asociados a la edad 

tales como: disminución en el volumen cerebral y en el flujo sanguíneo y cambios metabólicos y 

alteraciones neuroquímicas en el tejido cerebral (Anderson y Craik, 2000).  

Existen varias explicaciones para dar cuenta del deterioro cognoscitivo asociado a la edad, 

sin embargo, hasta el momento ninguna ha sido totalmente aceptada. Una hipótesis propone que 

conforme avanza la edad, existen menos recursos de atención disponibles para llevar a cabo una 

tarea exitosamente y por lo tanto existe un desempeño significativamente menor en los adultos 
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mayores comparado con el de los jóvenes en cualquier tarea cognoscitiva. (Anderson y Craik, 

2000; Balota, Dolan y Duchek, 2000).  

Otra propuesta dice que los cambios asociados a la edad en el desempeño de tareas 

cognoscitivas, en realidad se deben a una disminución generalizada de las capacidades 

sensoriales y no a un deterioro cognoscitivo per se Grady y Craik (2001).   

Otra hipótesis plantea que los procesos inhibitorios ya no son tan eficientes con la edad y 

por lo tanto, las personas mayores son más sensibles a los efectos de la interferencia, es decir, 

que su habilidad para inhibir o ignorar información irrelevante es menor y ello repercute en su 

desempeño (Hasher y Zacks, 1998). Esta hipótesis es retomada para explicar el deterioro en  

memoria de trabajo en el trabajo de  Gazzaley, Cooney, Rissman y D’Eposito (2005), ellos 

presentan una tarea con el paradigma de 2-back con rostros y utilizan imágenes intercaladas entre 

los estímulos las cuales, se plantea,  generan interferencia. Los resultados muestran que los 

jóvenes (19-30 años) recuerdan más información que los adultos mayores (60-77 años). Estas 

diferencias se explican por la falta de supresión que tiene los adultos mayores para ignorar 

información poco relevante en la tarea, en este caso representada por imágenes que no son 

rostros.  
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2.4 Memoria y envejecimiento 
 
 
La memoria de trabajo, al ser una capacidad cognitiva, también se ve afectada por la edad, ya que 

conforme avanza ésta, se observan diferencias en la velocidad de procesamiento y en la 

capacidad de su almacenamiento (Brown y Park, 2003; Park y Gutchess, 2002; Shimammura, 

1994; Shimammura et al., 1995). La velocidad de procesamiento de la información incluye la 

codificación del estímulo, la comparación y clasificación del mismo, y los procesos de decisión, 

selección y evocación para dar la respuesta demandada (Theios, 1973). Esta velocidad de 

procesamiento de la información es media por medio de los tiempos de reacción (TR). 

Principalmente se ha observado que los tiempos de reacción aumentan conforme se 

incrementa la edad en tareas de memoria de trabajo con estímulos espaciales (Chen et al., 2003, 

McEvoy et al., 2001), visuales (Chen et al., 2003, Leonards, Ibanez y Giannakopoulos, 2002),  

verbales como son letras (McEvoy et al., 2001; Salat, Kaye y Janowsky, 2002), rostros (Leonards 

et al., 2002; Gazzeley, Couney, Rissman y D’Esposito, 2005) y con figuras de objetos de la vida 

cotidiana (Leonards et al., 2002).  

La memoria viso-espacial  que almacena información relacionada a la localización de una 

figura en el espacio y sus características, es más sensible a la manipulación del intervalo de 

tiempo durante el cual la información se almacena. Ya que cuando la carga de trabajo aumenta y 

por consiguiente el tiempo para retener la información, este tipo de memoria se afecta más, y este 

menor desempeño se pronuncia más en los adultos mayores (Chen et al., 2003).  

Del mismo modo, los tiempos de reacción aumentan tanto en adultos jóvenes (McEvoy et 

al., 1998; Gevins et al., 1997) como en adultos mayores cuando la carga de trabajo aumenta 
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(McEvoy et al., 2001), por ejemplo aumentando el intervalo entre la presentación del estímulo y la 

respuesta.  

La exactitud en las respuestas disminuye en adultos jóvenes (Gevins et al., 1997; McEvoy 

et al., 1998) y adultos mayores (Chen et al., 2003; Mc Evoy et al., 2001; Salat et al., 2002) 

conforme aumenta la carga de trabajo, por lo que la exactitud es mayor en la tarea de 1-back que 

en la de 2-back, y la exactitud en esta última es mayor que en la tarea de 3-back y así 

sucesivamente. También se ha observado que lo adultos mayores cometen más errores que los 

jóvenes y que sus errores aumentan conforme se incrementa la carga de trabajo en las tareas de 

memoria (Salat  et al., 2002). 

Leonards et al. (2002) reportaron que existe un menor desempeño en las tareas de n-back 

con información visual (rostro y objetos de la vida cotidiana) que verbal (letras) no sólo en adultos 

mayores sino también en los jóvenes, además que existe un mayor deterioro con la edad para 

desarrollar tareas con rostros que con imágenes de objetos cotidianos.  
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2.5. Metamemoria y envejecimiento   

 

Los conocimientos y las creencias que las personas tienen sobre el funcionamiento, evolución, 

limitaciones y capacidades de su propia memoria y del sistema humano de memoria difieren según 

la edad del individuo (Souchay y Isingrini, 2004; Stevens, 2001; Stevens et al., 1999). Estas 

diferencias se manifiestan más en las percepciones de cambio y estabilidad de la memoria. Los 

adultos mayores perciben menor estabilidad y más deterioro de sus capacidades mnemónicas en 

comparación con los años anteriores y con sujetos de menor edad (Dixon, 1989; Hertzog y 

Hultsch, 2000; Hultsch et al., 1987; Pérez et al., 1995; Ryan, 1992; Stevens et al., 1999). 

En la frecuencia de olvidos o fallas de memoria también existen diferencias según la edad, 

Cavanauhg en 1983 realizó un estudio con adultos jóvenes (20-40) y adultos mayores (50-76), 

estos participantes registraron en un diario durante cuatro días, distribuidos en cuatro semanas, 

todas las fallas u olvidos de memoria que tuvieron. Los resultados mostraron que los adultos 

mayores reportaron más fallas de memoria (olvido de nombres, eventos, objetos, localizaciones, 

citas, rutinas y números) que los adultos jóvenes. 

 Los adultos de 20 a 26 años de edad se consideraron más capaces en su memoria que 

los de 69 a 79 años de edad (Dixon, 1989; Hultsch et al., 1987). Además, esta percepción de la 

capacidad de memoria disminuyó conforme aumentó la edad de los participantes (Berry et al., 

1989; Stevens et al., 2001; Stevens et al., 1999). 

Davidson, Dixon y Hultsch (1991) encontraron que los adultos de entre 55 y 68 años de 

edad reportaron sentirse más ansiosos cuando realizan tareas de memoria que los jóvenes de 20 

a 26 años de edad y que los adultos mayores de 69 a 78 años de edad. Lo cual coincide con lo 
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expuesto por Stevens et al. (1999), quienes reportaron que la relación entre ansiedad y memoria 

se incrementa conforme aumenta la edad en sujetos de 25 a 82 años. Sin embargo, Pérez et al., 

(1995) no encontraron diferencias en el nivel de ansiedad entre jóvenes (18 a 25 años de edad) y 

adultos mayores (60 a 89 años de edad) también evaluados con la subescala de Ansiedad del 

Cuestionario de Metamemoria (Dixon et al. 1988). McDougall (1995) tampoco encontró diferencias 

entre ninguno de sus grupos de edad (55 a 64, 65 a 74 y 75 a 83 años). 

Los adultos mayores también se mostraron más motivados que los adultos jóvenes por 

conservar en buen estado su memoria (Cavanaugh et al., 1983; Dixon, 1989; Pérez et al., 1995, 

Ryan y See, 1993). Probablemente porque en este grupo de edad el hecho de tener buena 

memoria es socialmente valorado. 

Pérez et al. (1995) encontró que los adultos jóvenes tuvieron más conocimientos acerca 

de la memoria como proceso cognoscitivo que los adultos mayores,  sin embargo  Hultsch et al., 

(1987)  no encontraron tales  diferencias en la escala de Tareas entre sujetos jóvenes y mayores.   

También se ha observado que los adultos jóvenes creen que sus habilidades de memoria 

dependen más de sus conductas que de factores externos, a diferencia de los adultos mayores, 

quienes consideran que sus habilidades cognoscitivas no dependen de su conducta sino de 

factores externos que están fuera de su alcance y control (Hultsch, 1987; Stevens et al., 2001; 

Stevens et al., 1999).  

Se ha propuesto que existen básicamente dos tipos de estrategias para recordar 

información: las internas y las externas. Las primeras principalmente involucran actividad mental, 

por ejemplo: concentración, imaginería, repaso mental, asociaciones, reconstrucción de los 

hechos, elaboración y establecimiento de relaciones con categorías similares (Cavanaugh et al., 

1983, Dixon, De Frias y Bäckman, 2001). Las estrategias externas involucran más aspectos del 

ambiente externo, en ellas se encuentran: listas (incluye varias elementos a recordar), notas 
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(incluye un solo elemento a recordar), uso de calendarios o agendas, pedirle a otra persona que 

nos recuerde sobre algún evento, utilizar lugares estratégicos para recordar información, y hacer 

cambios o poner claves en el ambiente para poder recordar información (Cavanaugh et al., 1983; 

Dixon et al., 2001). 

En el empleo de estrategias también se han encontrado diferencias por edad, los adultos 

con edades entres 65 y 74 años reportaron usar más estrategias externas que los adultos jóvenes 

(20 a 40 años) (Cavanaugh et al., 1983), que los adultos de edad media (55 a 65 años) y que los 

adultos mayores a 75 años (75 a 83 años) (McDougall, 1995). No se han encontrado diferencias 

entre grupos de edad en el empleo de estrategias internas (Cavanaugh et al., 1983; McDougall, 

1995).  Dixon et al. (2001) propusieron que los hombres mayores (75 a 85 años de edad) usan 

más las estrategias externas que los hombres de edad media (54 a 64 años de edad)  y tampoco 

encontraron diferencias entre los grupos de edad en el empleo de estrategias internas. 
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2.5 Memoria  y Metamemoria 

 
 
La metamemoria es un concepto creado y desarrollado bajo el supuesto de que se relaciona con el 

desempeño en tareas de memoria. Sin embargo, esta relación no ha sido demostrada pero 

tampoco refutada de forma contundente, por lo tanto sigue siendo motivo de interés dentro de la 

investigación en psicología cognoscitiva. 

 Por ejemplo, Dixon (1989) afirma que existe una evidente relación, incluso bidireccional, 

entre la metamemoria y memoria. Del mismo modo, Berry et al. (1989) concluyeron que existe 

relación entre las creencias acerca de la memoria, medidas con el Memory-Self-efficacy 

Questionnaire, y el desempeño de los sujetos en tareas cotidianas de memoria (recuerdo de 

números telefónicos, de localizaciones etc) aunque no en tareas de laboratorio (recuerdo libre, 

recuerdo de listas de palabras, recuerdo de dígitos y recuerdo de textos). 

 Por su parte, Pérez et al., (1995) no encontraron ninguna relación entre la metamemoria, 

medida con las 7 subescalas del Cuestionario de Metamemoria (Dixon et al., 1988) y las tareas del 

Auditory Verbal Learning Test (AVLT) y 10 tareas de memoria cotidiana, las cuales incluyen: 

asociación de nombres y caras, recuerdo de historias, listas de compras y números de teléfono, en 

sujetos jóvenes (18 a 25 años de edad) y adultos mayores (60 a 89 años de edad).  

Por el contrario, se observó que las subescalas de Ansiedad, Capacidad y Cambio se 

correlacionaron con una tarea de memoria prospectiva temporal, y la escala de Locus con una 

tarea de memoria prospectiva de eventos, ambas tareas fueron evaluadas en sujetos adultos (51 a 

83 años de edad) (McDonald-Miszczak et al., 1999); sin embargo, en este mismo estudio no se 
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observó ninguna relación entre metamemoria y tareas de memoria retrospectiva: recuerdo libre de 

textos y recuerdo de pares de palabras. 

 En cambio, la escala de Ansiedad se correlacionó inversamente con el desempeño en 

tareas de recuerdo libre de listas de palabras y textos (Davidson et al., 1991) en sujetos de 69 a 78 

años de edad, también, la escala de capacidad se correlacionó con una tarea de recuerdo 

demorado de palabras (The Groningen Fiftee Words Test) (Stevens et al., 2001). 

Por su parte, las subescalas de Estrategia y Cambio se relacionaron con el desempeño de 

los sujetos en las tareas de memoria del Rivermead Behavioural Memory Task (RBMT), formado 

por las tareas de recuerdo de nombres y apellidos, reconocimiento de caras, orientación, citas, 

noticias etc. (McDougall y Kang 2003).  

El índice de autoeficacia formado por las subescalas de Cambio, Capacidad y Ansiedad se 

correlacionó con el índice de desempeño en memoria medida con el Auditory Verbal Learning 

Test, Rivermead Behavioural Memory Task (RBMT) y dos tareas de fluencia verbal (Ponds y 

Jolles, 1996). Las subescalas de Locus y de Cambio también se relacionaron con el puntaje 

obtenido en tres preguntas del Examen Minimental que evalúan memoria en adultos mayores de 

79 a 87 años de edad con daño cognitivo, depresión  y en sujetos sanos (McDougall, 1998b). 

En el estudio de Lineweaver y Hertzog (1998), el puntaje de autoeficacia para las 

creencias personales se correlacionó con la tarea de recuerdo libre de palabras. Además el factor 

de Autoeficacia medida con el Cuestionario de Autoeficacia de la memoria (Memory Self-Efficacy 

Questionnaire, MSQ; Berry et al., 1989) se relacionó con el recuerdo de palabras en adultos 

jóvenes (18 a 22 años de edad) y en adultos mayores (62 a 80 años de edad). 

La escala de frecuencia de olvido del cuestionario de funcionamiento de la memoria 

(Memory Functioning Questionnaire, MFQ; Gilewski et al., 1990) se relacionó con el desempeño en 

una tarea de reconocimiento de palabras (West y Yassuda, 2004). 
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En los estudios anteriores se han utilizado diversas tareas de memoria a corto plazo: 

recuerdo libre, recuerdo inmediato, recuerdo de dígitos, recuerdo de teléfonos o recuerdo de 

textos. Sin embargo, ningún estudio evaluó a la memoria de trabajo con todos sus procesos, es 

decir, como un sistema que almacena, actualiza y manipula la información. 

 

 Así mismo, aún no existe un consenso en la literatura científica que indique una clara 

relación entre metamemoria, como constructo multidimensional y autobiográfico, y el desempeño 

en tareas de memoria de trabajo. El presente proyecto se propone estudiar si existe tal relación en 

adultos jóvenes y mayores.  

 

Las experiencias personales que conlleva el envejecimiento pueden alterar las creencias 

que los individuos tienen acerca de sus propias capacidades cognoscitivas, como es el caso de la 

metamemoria y estas pueden influir o no en el desempeño real de las personas en tareas de 

memoria. Así mismo, resulta de gran relevancia social estudiar a la población de adultos mayores 

para diseñar estrategias que mejoren su calidad de vida ya que las estadísticas recientes muestran 

que la población de adultos mayores en México  cada vez es mayor y su proporción tiende a 

incrementar en el futuro (Figura 2). 
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Figura 2. Distribución de la población mexicana según su edad. 

 

El presente trabajo tiene como propósito establecer si existe una relación entre los 

autoreportes para medir el constructo de metamemoria, formado por los factores de: Conocimiento 

sobre la memoria, Monitoreo de la memoria, Autoeficacia y Las emociones relacionadas a la 

memoria, contenidas en las subescalas de Estrategia, Tareas, Capacidad, Cambio, Ansiedad,  

Logro y Locus de control, y el desempeño de los sujetos en una tarea de memoria de trabajo 

espacial en el nivel de complejidad 2-back. Además, esta relación se analizará tanto en adultos 

jóvenes como mayores. Lo anterior permitirá determinar si la relación se agudiza cuando los 

procesos de memoria efectivamente sufren un deterioro a causa de la edad. 
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3. Método 

 

 

3.1 Planteamiento del problema 

La pregunta de investigación del presente trabajo se expresa como sigue: ¿existe relación entre 

las creencias de Estrategia, Tareas, Capacidad, Cambio, Ansiedad, Logro y Locus de control, que 

tienen los sujetos acerca de su propia memoria y su desempeño en una tarea de memoria de 

trabajo espacial? y ¿es diferente está relación entre adultos jóvenes y mayores? 

 

 

3.2 Hipótesis 

 

 Existe una relación significativa entre el porcentaje de respuestas correctas en la tarea de 

2-back espacial y las creencias de Estrategia, Tareas, Capacidad de la memoria, Cambio, 

Ansiedad,  Logro y Locus de control, que tienen los sujetos acerca de su propia memoria, 

en adultos jóvenes y  mayores. 

 

 Existe una relación significativa entre los tiempos de reacción en respuestas correctas 

durante la tarea de 2-back espacial y las creencias de Estrategia, Tareas, Capacidad de la 

memoria, Cambio, Ansiedad,  Logro y Locus de control, en adultos jóvenes y  mayores. 
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 Existe diferencias significativas entre adultos jóvenes y mayores en el porcentaje de 

respuestas correctas y en los tiempos de reacción en respuestas correctas durante la 

tarea de 2-back espacial; así como, en las subescalas de metamemoria Estrategia, 

Tareas, Capacidad de la memoria, Cambio, Ansiedad,  Logro y Locus de control que 

tienen los sujetos acerca de su propia memoria. 

 

3.3 Variables 

 

Variable atributiva 

 Edad: Número de años reportados por el sujeto y contabilizados a partir de su fecha de 

nacimiento. 

 

Variables Dependientes 

  

 Puntaje en las subescalas de Estrategia, Tareas, Capacidad, Cambio, Ansiedad,  Logro y 

Locus de control del The Metamemory in Adulthood Questionnaire  (MIA) (Dixon, Hultsch y 

Hertzog, 1988). 

 Porcentaje de respuestas correctas en la tarea de memoria de trabajo espacial 2-back. 

 Tiempos de reacción en las respuestas correctas en una tarea de memoria espacial 2-

back. Medido a partir del inicio de la presentación del estímulo. 
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3.4 Sujetos 

Participaron 156 sujetos, 78 de ellos tenían entre 21 y 30 años de edad (M= 23.39, DE= 2.33) y los 

78 restantes, entre 71 y 80 años de edad (M= 74.83, DE= 2.89). La mitad fueron mujeres y la otra 

mitad hombres en ambos grupo de edad. Todos los sujetos aceptaron por escrito participar 

voluntariamente, asimismo se les entregó $200.00 como compensación por su participación. El 

estudio fue aprobado por el comité de Ética de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional 

Autónoma de México. 

 

Se consideraron como criterios de inclusión en la muestra a los sujetos que tuvieran visión 

normal o corregida a lo normal por medio del uso de lentes, escolaridad mínima de 8 años, puntaje 

mínimo de 26 en la subescala de Vocabulario de la Escala de Inteligencia para Adultos Revisada 

de Wechsler (WAIS) (1981), y puntaje mínimo de 24 en la Escala Mini-mental de Folstein (Folstein, 

Folstein y McHugh, 1975). Se descartaron aquellos sujetos que tuvieran alguna enfermedad 

neurológica o psiquiátrica, ingirieran fármacos con acción sobre el sistema nervioso central (eg. 

antidepresivos, ansiolíticos, hipnóticos, neurolépticos), que tuvieran adicción a drogas o alcohol  

y/o un puntaje mayor a 20 -que es sugerencia de depresión- en el Inventario de Depresión de Beck 

(Beck, Ward, Mendelson, Mock y Erbaugh, 1961). 

 

Los grupos de jóvenes y adultos mayores no difirieron en años de estudio, en la subescala 

de Vocabulario de la Escala de Inteligencia para Adultos Revisada de Wechsler (WAIS) (1981), en 

el nivel de depresión de acuerdo al Inventario de Beck (Beck et al., 1961), ni en el nivel de 
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funcionamiento cognoscitivo de acuerdo a la prueba Examen Estado MiniMental (Folstein et al., 

1975) (Tabla 2). 

 

 
Tabla 2. Media y desviación estándar del nivel de  escolaridad medida en años de estudio y de los puntajes 
obtenidos en la subescala de vocabulario del WAIS. Así como, mediana y rango de los puntajes obtenidos en 
el Inventario de Beck y en la Escala de Estado Minimental  por grupo de edad.  

 

 

 

3.5 Instrumentos 

Subescala de Vocabulario de la Escala de Inteligencia Weschler para adultos en Español 

(1981) Este instrumento puede aplicarse desde los 18 años, tiene una confiabilidad de .96 para la 

escala verbal y .93 para la escala ejecutiva. La Subescala de vocabulario evalúa la habilidad del 

sujeto para aprender, comprender y expresar verbalmente ideas, así como la formación de 

conceptos abstractos y  el manejo del lenguaje y la habilidad mental general. 

 

Examen Estado Mini-Mental (MMSE) (Folstein, Folstein y McHung, 1975). 

Esta prueba es útil para estimar cuantitativamente el estado mental cognoscitivo y la severidad en 

caso de daño.  Es una prueba rápida y fácil de utilizar, consta de 11 preguntas que evalúan el 

estado mental cognoscitivo en aspectos de memoria, orientación, concentración, lenguaje, 

Grupo de 
edad 

(Años) 

EDAD 
(Años) 

ESCOLARIDAD 
(Años) 

WAIS 
(Puntaje 

normalizado) 

MMSE BECK 

21-30 
(N=78) 

23.58 ±  2.46 14.88 ±  1.81 12.78 ± 1.32 29 
(3) 

6 
(18) 

71-80 
(N=78) 

74.89 ± 2.97 14.13 ±  4.68 13.22 ± 1.73 29 
(3) 

7 
(18) 
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atención y cálculo numérico. El puntaje mayor es 30, un valor menor o igual a 24 indica la 

presencia de deterioro cognoscitivo.  

 

Inventario de Depresión de Beck (Beck, Ward, Mendelson, Mock y Erbaugh, 1961). 

Este inventario está formado por 21 categorías de síntomas cada uno integrado por 4 

aseveraciones con el fin de evaluar síntomas depresivos. El sujeto debe elegir la que mejor se 

adapte a su estado emocional actual. El puntaje se obtiene al sumar los valores asignados a cada 

respuesta (a=0, b=1, c=2 y d=3) de la 21 categorías, si el sujeto obtiene un puntaje mayor a 20, es 

sugerencia de depresión.  

 

Cuestionario de Metamemoria para adultos The Metamemory in Adulthood Questionnaire(MIA) 

(Dixon, Hultsch y Hertzog, 1988). 

Para evaluar las creencias acerca de la memoria se  utilizaron la subescalas de Estrategia, Tareas, 

Capacidad, Cambio, Ansiedad, Logro y Locus de control del Cuestionario de Metamemoria (The 

metamemory in Adulthood Questionnaire (MIA) (Dixon et al., 1988). La subescala de Estrategia 

evalúa el uso de estrategias externas e internas, tales como notas escritas, repetición, listas de 

actividades, asociaciones mentales etc. Esta escala está formada por  18 preguntas, un puntaje 

alto en esta escala indica mayor uso de estrategias para memorizar.  

La subescala de Tareas explora el conocimiento que el sujeto posee acerca del proceso de 

memoria humano y está formado por 15 reactivos, un puntaje alto indica mayor conocimiento y 

comprensión del proceso general de memoria.  

La subescala de Capacidad mide las creencias y percepciones que tiene el sujeto sobre el 

funcionamiento de su memoria en la vida diaria, y está formada por 17 preguntas. Un puntaje alto 

indica creencias de mayor capacidad de memoria.  
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La subescala de Cambio evalúa la estabilidad percibida por el sujeto acerca de sus capacidades 

de memoria en relación con el pasado. Esta subescala esta formada por 18 preguntas y un puntaje 

alto nos indica que el sujeto tiene una mayor percepción de estabilidad de su memoria con 

respecto al pasado.  

La subescala de Ansiedad nos informa sobre las percepciones que los sujetos tienen acerca de 

la influencia de la ansiedad sobre su desempeño en tareas de memoria, esta subescala está 

formada por 14 reactivos, y un puntaje alto indica mayor percepción de influencia de la ansiedad 

en su desempeño.   

La subescala de Logro está formada por 16 preguntas y mide las percepciones acerca de la 

importancia personal de tener una buena memoria y de desempeñarse con éxito en tareas 

relacionadas a ella. Un alto puntaje indica mayor motivación e interés para desempeñarse 

exitosamente en tareas de memoria. 

 La subescala de Locus está formada por 9 preguntas y mide las creencias del  individuo sobre el 

tipo de control (externo o interno) que tiene sobre sus  habilidades de memoria. Un puntaje alto 

indica mayor sentido de control interno.  

Las siete subescalas se califican por medio de la puntuación tipo Likert de 5 puntos 

(Desde Totalmente de acuerdo, a  Totalmente en desacuerdo  y desde Siempre hasta Nunca). Se 

ha calculado para las siete subescalas  su nivel de confiabilidad por medio del coeficiente de 

Cronbach por el método de consistencia interna (Dixon et al., 1988). La Subescala de Estrategia 

tiene un coeficiente entre 0.82 y 0.86, para la subescala de Tareas se ha calculado entre 0.78 y 

0.83, para la subescala de Capacidad oscila entre 0.81 y 0.86, para la subescala de Cambio es de 

0.90 hasta 0.93, para la subescala de Ansiedad se encuentra entre 0.83 y 0.87, para la subescala 

de Logro ha sido calculada entre 0.76 y 0.79, y para la subescala de Locus varía entre 0.71 y 0.78 

(Dixon et al., 1988). 
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3.6 Aparatos 

Se utilizó una computadora personal con dos monitores de 17’’ y una caja de respuestas con 2 

botones, el botón de la derecha se identificó con el número 1, para ser presionado por el dedo 

índice y el de la derecha como botón 2 para ser presionado por el dedo medio. Se utilizó el 

software E-Prime v.1.0  para presentar los estímulos de la tarea de memoria de trabajo. También 

se utilizó una televisión  y una cámara de video. 

 

3.7 Escenario 

La primera sesión de entrevista y aplicación de cuestionarios se realizó en un cubículo silencioso 

bien iluminado y ventilado. La segunda sesión se realizó en una cámara sonoamortiguada  

iluminada tenuemente. Ambos espacios pertenecientes al Laboratorio de Neurocognición de la 

Facultad de Psicología de la UNAM.  

 

3.8 Estímulos 

Se empleó el paradigma de n-back para medir la capacidad de memoria de trabajo, en su versión 

2-back espacial. Los estímulos fueron círculos en color gris los cuales tenían un ángulo visual 

horizontal y vertical de 1.5º. Los estímulos se presentaron en una de doce posibles posiciones 

alrededor de un círculo imaginario. La distancia entre el centro de la pantalla y los estímulos fue de  

4º (Figura 3). Se llevaron a cabo 72 ensayos de los cuales 24 (33%)  fueron estímulos blancos 

(círculos que se presentaron en la misma posición que dos ensayos anteriores)  y los restantes, 

fueron estímulos no blanco.  
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 Figura 3. Paradigma 2-back utilizado para medir la memoria de trabajo espacial. En la parte inferior se especifican los 

tiempos empleados en la tarea. 
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3.9 Procedimiento 

 

Se llevaron a cabo  dos sesiones de trabajo individual con cada sujeto: en la primera sesión se 

aplicaron tres instrumentos: subescala de Vocabulario de la Escala de Inteligencia para Adultos 

Revisada de Wechsler (WAIS) (1981), Examen Estado Mini-Mental (MMSE) (Folstein, Folstein y 

McHung, 1975) y el Inventario de Depresión de Beck,  (Beck, Ward, Mendelson, Mock y Erbaugh, 

1961). Así también se realizó una entrevista para llenar el cuestionario de datos generales. Si los 

sujetos reunían  todos los criterios de inclusión y ninguno de exclusión, se les entregaba el 

Cuestionario de Metamemoria The Metamemory in Adulthood Questionnaire  (MIA) (Dixon et al., 

1988) y se les daba las instrucciones de cómo contestarlo. 

 

En la segunda sesión se realizó la tarea de memoria de trabajo en una cámara 

sonoamortiguada iluminada tenuemente. Primero se realizó una breve fase de práctica hasta que 

el sujeto comprendiera las instrucciones de la tarea y  realizará ésta satisfactoriamente. 

 

 La tarea de memoria utilizada se basó en el paradigma n-back en su versión dos espacial, 

ésta consistió en proyectar en la pantalla de fondo blanco un círculo en color gris durante 300 

mseg en una de doce diferentes posiciones de un círculo imaginario alrededor del centro de la 

pantalla. El sujeto debía indicar si el círculo actual  se desplegaba en la misma posición que el 

presentado dos ensayos anteriores presionando el botón 1, o el botón 2 si no era la misma 

posición. El sujeto tenía 2.7 seg, para proporcionar su respuesta. 
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3.10 Análisis estadístico 

 

Se obtuvieron la media y la desviación estándar del porcentaje de respuestas correctas y de los 

tiempos de reacción en las respuestas correctas, así como la mediana y el rango de los puntajes 

en las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria.  

Se utilizó la prueba t-Student para muestras independientes para probar si existían 

diferencias significativas en el porcentaje de respuestas correctas y en los tiempos de reacción 

entre los dos grupos de edad, así también se usó la prueba U de Mann-Whitney para determinar 

diferencias en las siete subescalas de metamemoria entre los grupos de edad. También se obtuvo 

el coeficiente de correlación de Spearman entre cada una de las siete subescalas de metamemoria 

y los porcentajes de respuesta correcta y tiempos de reacción en la tarea de memoria de trabajo.  

Se consideraron significativos los resultados con una probabilidad  <   0.05.  
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4. Resultados 

4.1 Memoria 

El porcentaje de respuestas correctas en la tarea de memoria de trabajo espacial 2-back difirió 

significativamente (t = 8.71, p < .001) entre los adultos jóvenes (M= 85.98 ± 10.14) y mayores     

(M = 64.34 ± 19.47). Los jóvenes se desempeñaron más eficientemente en la tarea que los adultos 

mayores (Figura 4). 

 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

1

R
es

pu
es

ta
s 

co
rr

ec
ta

s

Adultos Jóvenes Adultos Mayores

Figura 4. Porcentaje de respuestas correctas en la tarea de memoria espacial 2-back en adultos jóvenes y mayores.  
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Así mismo, los tiempos de reacción en las respuestas correctas de la tarea de  2-back 

fueron diferentes de manera significativa (t = -4.853 p < .001) entre adultos jóvenes (M = 1108.1 ± 

250.98) y mayores (M = 1319.38 ± 291.32). Estos últimos emplearon mayor tiempo para emitir su 

respuesta (Tabla 3). 

 

                           Tabla 3. Tiempo de reacción (M + DE) en la tarea de memoria de trabajo 
   en el grupo de adultos jóvenes y mayores. 
                               

 Tiempos de reacción 
(mseg) 

Adultos Jóvenes 1108 ± 251 

Adultos Mayores 1319 ± 291 
 
 
 

4.2 Metamemoria  

 

Los resultados mostraron diferencias significativas entre adultos jóvenes y mayores en las 

subescalas de Estrategia (U = 2447.5, p < .05), Capacidad (U = 2108, p < .05), Cambio (U = 1170, 

p < .05), Ansiedad (U = 2430.5, p < .05), Logro (U = 2234.5, p < .05) y Locus de Control               

(U = 1994.5, p < .05) del Cuestionario de Metamemoria.  

Estos resultados revelaron que los adultos mayores en comparación con los jóvenes, 

reportaron emplear más estrategias internas y externas para recordar información, percibir menor 

capacidad para memorizar información, percibir un mayor cambio en su memoria con respecto al 

pasado, experimentar más ansiedad al realizar tareas de memoria, tener mayor interés en realizar 
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con éxito tareas de memoria y experimentar más que su capacidad de memoria depende de 

factores externos que internos (Tabla 4).  

 

Tabla 4. Mediana y rango en paréntesis de los puntajes obtenidos en cada una de las subescalas del Cuestionario de 
Metamemoria en adultos jóvenes y mayores. 

*p<.05 

 

La única escala en la que no se observaron diferencias significativas entre los grupos, fue 

en la de Tareas que evalúa el conocimiento que tienen las personas sobre el proceso humano de 

memoria y su funcionamiento. 

 

Se hizo un análisis adicional de la escala de Estrategia para observar si existían 

diferencias en el tipo de estrategias (internas o externas) utilizadas por los adultos jóvenes y los 

adultos mayores. Los resultados obtenidos mostraron diferencias significativas (U = 1828.5,           

p <.001) entre jóvenes y adultos mayores en el uso de estrategias externas. Los adultos mayores 

reportaron utilizar más las estrategias externas en comparación con los adultos jóvenes. Las 

diferencias se encontraron en algunos subtipos de estas estrategias externas.  

En las estrategias internas no se encontraran diferencias significativas entre adultos 

jóvenes y mayores. Las estrategias externas de empleo de notas, dejar las cosas en lugares 

 Estrategia* 
Tareas Capacidad* Cambio* Ansiedad* Logro* 

Locus de 
control* 

Adultos 
Jóvenes 

55.5 
(60) 

59.5 
(37) 

58 
(37) 

60 
(46) 

39 
(38) 

57.5 (37) 37 
(22) 

Adultos 
Mayores 

59 
 (51) 

59 
(30) 

53 
(48) 

44.5 
(50) 

42.5 
(44) 

60 
(27) 

34.5 
(27) 
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predeterminados y empleo de calendarios fueron más utilizadas por los adultos mayores que por 

los jóvenes (Tabla 5). 

 
Tabla 5. Mediana y rango en paréntesis de los puntajes obtenidos en la escala de Estrategia en cada uno de los tipos 
de estrategias evaluados en el Cuestionario de Metamemoria en adultos jóvenes y mayores. 
 

TIPO DE ESTRATEGIAS Adultos jóvenes Adultos mayores 

Repaso 14 
(14) 

14 
(15) 

Elaboración mental 14 
(15) 

13 
(15) Internas 

Esfuerzo 3 
(4) 

4 
(4) 

Listas 5 
(8) 

6 
(8) 

Notas** 7 
(12) 

9 
(12) 

Lugares*** 6 
(8) 

8 
(8) 

Personas 2 
(4) 

2 
(3) 

Externas 

Calendarios* 2 
(4) 

3 
(4) 

 
*p<.05, **p<.01, ***p<.001 
 
 
 

Asimismo, se realizaron análisis para determinar si existían diferencias significativas entre 

hombres y mujeres, tanto en los adultos jóvenes como en los adultos mayores, en cada una de las 

siete subescalas.  

Los resultados mostraron diferencias significativas (U =518, p < .05) entre hombres y 

mujeres jóvenes en la escala de Estrategia del Cuestionario de Metamemoria. Estos resultados 

revelaron que las mujeres jóvenes (Mnd= 60,  51) utilizan más las estrategias de memorización en 

comparación con los hombres jóvenes (Mnd= 53, 50). Estás diferencias se encontraron en los 

subtipos de: Listas (U =  p< .05) (, Mnd= 4, 6 Mnd= 5.5, 8 para hombres y mujeres 

respectivamente), Notas (U= p<.05) (Mnd= 7, 8, Mnd= 8, 12 para hombres y mujeres 

respectivamente) y Calendarios (U= p<.01) (Mnd= 2, 4 Mnd= 3, 4 para hombres y mujeres 
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respectivamente). En los demás subtipos de estrategias externas e internas no se encontraron 

diferencias significativas. Tampoco se observaron diferencias significativas entre mujeres y 

hombres jóvenes en ninguna de las otras subescalas del Cuestionario de Metamemoria. 

En los adultos mayores también se encontraron diferencias significativas entre hombres y 

mujeres en las subescalas de Ansiedad  (U = 469, p< .01), Logro (U = 552, p< .05) y Locus de 

Control (U = 563, p< .05).  

Las mujeres reportan más estados de ansiedad relacionadas a la realización de tareas de 

memoria (Mnd=38, 35, Mnd= 46, 38 para hombres y mujeres, respectivamente), tienen más interés 

por conservar su memoria y desempeñarse exitosamente (Mnd=60, 23, Mnd= 61, 27 para hombres 

y mujeres, respectivamente), y consideran que las fallas y aciertos de su memoria dependen más 

de su conducta que de factores externos (Mnd= 34, 23, Mnd= 35, 27 para hombres y mujeres 

respectivamente). 

En la escala de Estrategia también se encontraron diferencias significativas (U = 492,        

p <.05) entre hombres y mujeres mayores según el tipo de estrategias, internas o externas, que 

utilizan para memorizar información. Las mujeres mayores reportaron utilizar más las estrategias 

externas que los hombres (Mnd= 25.5, 26, Mnd= 29, 24 para hombres y mujeres respectivamente). 

Las diferencias se encontraron en los subtipos de Listas (U = 498.5, p<.05)    (Mnd= 5, 8, Mnd=6, 8 

para hombres y mujeres, respectivamente), Lugares (U = .515.5, p< .05) (Mnd= 8, 8, Mnd= 8, 5 

para hombres y mujeres, respectivamente) y Calendarios  (U = 532.5, p<.05) (Mnd= 2.5, 4, Mnd=3, 

4 para hombres y mujeres respectivamente). Las mujeres reportaron utilizar más Listas, 

Calendarios y Lugares como claves para recordar información. 
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4.3 Relación entre memoria y metamemoria 
 
 

Los resultados revelaron que en el grupo de adultos mayores, la subescala de Ansiedad del 

Cuestionario de Metamemoria se correlacionó inversamente (rs= -.234,  p < .05) con el porcentaje 

de respuestas correctas en la tarea de 2-back espacial (Tabla 6).  En ninguna otra escala se 

encontró alguna relación significativa entre metamemoria y las variables de la tarea de memoria en 

este grupo de edad. 

 

Tabla 6. Correlaciones (rs) entre el porcentaje de respuestas correctas en la tarea de memoria de trabajo espacial y 
las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria en adultos jóvenes y mayores.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
                  *p<.05 
 

 

 

 

Memoria de trabajo 
Respuestas Correctas (%) 

Metamemoria 

Adultos Jóvenes Adultos Mayores 
Estrategia .133 .101 

Tareas .102 .185 

Capacidad -.043 .168 

Cambio .041 .136 

Ansiedad .099 -.234* 

Logro .064 .084 

Locus de control -.066 -.010 



 

 49

 

 

En el grupo de adultos jóvenes, los tiempos de reacción para las respuestas correctas en 

la tarea de memoria de trabajo se correlacionaron inversa y significativamente (rs= -.223, p < .05) 

con los puntajes obtenidos en la subescala de Capacidad del Cuestionario de Metamemoria  

(Tabla 7). Las demás subescalas del Cuestionario de Metamemoria no se relacionaron 

significativamente con las variables de la tarea de memoria. 

 

 
Tabla 7. Correlaciones (rs) entre los tiempos de reacción para las respuestas correctas en la tarea de memoria de 
trabajo espacial y las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria en adultos jóvenes y mayores.  
 
 
 

 

 

 

 

 

 

    

                           *p<.05 

 

 

 

Por sexo se encontró una relación significativa entre la escala de Estrategia y el porcentaje 

de respuestas correctas en las mujeres adultas mayores (rs= .359, p <.05). En los hombres adultos 

mayores se relacionó la escala  de Capacidad con el porcentaje de respuestas correctas en la 

Memoria de trabajo 
Tiempos de Reacción (TR) 

Metamemoria 

Adultos Jóvenes Adultos Mayores 
Estrategia .039 .212 

Tareas .059 .142 

Capacidad -.223* -.057 

Cambio .025 .158 

Ansiedad -.051 .146 

Logro -.126 .050 

Locus de control .090 -.070 



 

 50

tarea de memoria (rs= .330, p <.05) y la escala de Ansiedad con el porcentaje de respuestas 

correctas en la tarea de memoria (rs= -.464,  p <.01) (Tabla 8). 

 
Tabla 8. Correlaciones (rs) entre los tiempos de reacción para las respuestas correctas en la tarea de memoria de 
trabajo espacial y las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria en hombres y mujeres, en adultos jóvenes y 
mayores. 
 
 

 
*p<.05   **p<.01 

 

Ninguna subescala de Cuestionario de Metamemoria se relacionó con los tiempos de 

reacción en el grupo de  mujeres, ni en el de los hombres, en ninguno de los grupos de edad. 

 

Algunas de las subescalas del Cuestionario de Metamemoria se correlacionaron 

significativamente entre sí. En el grupo de adultos jóvenes se observaron correlaciones 

significativas entre las subescalas de Tareas y Estrategia (rs= .288,  p < .05); así como entre la 

subescala de Cambio y las de Capacidad (rs= .401, p < .01) y Locus de Control (rs= .325, p < .01). 

Asimismo, la escala de Ansiedad se correlacionó significativamente con las de Estrategia (rs= 

.419, p < .01),  Tareas (rs= .316, p < .01), Capacidad (rs=-.282,   p < .05), Cambio (rs=-.447, p < 

.05) y Logro (rs=.225, p < .05). Por su parte, la de Logro se correlacionó significativamente con las 

Memoria de trabajo 
Respuestas Correctas (%) 

Adultos jóvenes Adultos  mayores 

Metamemoria 

Mujeres Hombres Mujeres Hombres 
Estrategia .195 .198 .359* -.074 

Tareas .113 .121 .252 .175 

Capacidad .009 -.091 .010 .330* 
Cambio .039 .046 .070 .195 

Ansiedad .191 .045 .029 -.464** 
Logro .059 .087 .225 -.041 

Locus de control .049 .085 -.043 .117 
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subescalas de Tareas (rs= .343, p < .01), Capacidad (rs=.426,  p < .01) y Locus de Control (rs= 

.323, p < .05) (Tabla 9). 

 
 
Tabla  9. Correlaciones (rs) entre las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria en adultos jóvenes. 
 
 
 
 
 

*p<.05   **p<.01 

 

En el grupo de adultos mayores se observaron correlaciones significativas entre las 

subescalas de Capacidad y Estrategia (rs= -.235,  p < .05) y entre Logro y Locus de Control 

(rs=.270, p < .05). Asimismo, se  correlacionaron significativamente la escala de Cambio con las de 

Estrategia (rs= -.257, p < .05) y Capacidad (rs= -.257, p < .01). La subescala de Ansiedad se 

correlacionó significativamente con las de Estrategia (rs= .391, p < .01), Capacidad (rs=-.368,         

p < .01), Logro (rs=407, p < .01) y  con la de Cambio (rs= -.357, p < .01). 

 

Estrategia Tareas Capacidad Cambio Ansiedad Logro Locus    de 
control 

Estrategia ---------       

Tareas .288* -----      

Capacidad -.142 .122 ------     

Cambio -.190 .061 .401** ------    

Ansiedad .419** .316** -.282* -.447* -------   

Logro .188 .343** .426** .040 .225* ------  

Locus de 
control 

.031 .149 .174 .325** -.081   .323* ------ 
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La escala de Locus de control también se correlacionó con la escala de Cambio (rs= .289, 

p < .05) y con la de Capacidad (rs= .241, p < .05) (Tabla 10). 

 

Tabla  10. Correlaciones (rs) entre las siete subescalas del Cuestionario de Metamemoria en adultos mayores. 

 
 
*p<.05   **p<.01 

 

Las correlaciones significativas que sólo se observaron en el grupo de jóvenes fueron 

entre las subescalas de Tareas y Estrategia, y entre la de Logro y Capacidad.  Mientras que las 

correlaciones significativas que sólo se observaron en el grupo de adultos mayores fueron entre 

las subescalas de Estrategia y Capacidad y Cambio, y entre la de Capacidad y Locus de Control. 

En ambos grupos se observaron correlaciones significativas entre la subescalas de Cambio y las 

de Capacidad y Locus de Control; así como entre Logro y Locus de Control; y entre la de Ansiedad 

y las de Logro, Estrategia, Capacidad y Cambio. 

 

 

 

Estrategia Tareas Capacidad Cambio Ansiedad Logro Locus    de 
control 

Estrategia ---------       

Tareas .014 -----      

Capacidad -.235* .015 ------     

Cambio -.257* -.068 -.257** ------    

Ansiedad .391** .056 -.368** -.357** -------   

Logro .212 .140 .010 -.083 .407** ------  

Locus de 
control 

-.028 .018 .241* .289* .046 .270* ------ 
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5. Discusión 

 
 
El objetivo del presente estudio fue establecer si existe relación entre la metamemoria, la cual fue 

definida como las creencias que las personas tienen acerca del funcionamiento, evolución, 

limitaciones y capacidades de su propia memoria y del sistema humano de memoria (Dixon et al., 

1988) y su desempeño real en una tarea de memoria de trabajo espacial. Así mismo, determinar si 

existen diferencias en la metamemoria entre adultos jóvenes y mayores, y establecer las 

diferencias en capacidad de memoria de trabajo espacial entre ambos grupos. 

 

5.1 Metamemoria 

Los resultados revelaron que existen marcadas diferencias entre adultos jóvenes y mayores en las 

creencias que tienen sobre su memoria. Se encontraron diferencias en seis de las siete 

subescalas del Cuestionario de metamemoria, éstas fueron: Estrategia, Capacidad, Cambio, 

Ansiedad, Logro y  Locus de Control, y  en la que no se encontró diferencia fue en la escala de 

Tareas. 

Los adultos mayores reportaron usar más estrategias que los jóvenes para favorecer el 

recuerdo. Estas estrategias incluyeron las de tipo interno y externo tales como: repaso de la 

información, concentración, elaboración de asociaciones por categorías, uso de listas de eventos a 

recordar, notas sobre algún evento específico, uso de calendarios y agendas, la ayuda de otra 
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persona para el recuerdo y  cambio del ambiente como claves contextuales para recordar alguna 

información. 

 Estas diferencias también fueron observadas en el estudio de Cavanauhg et al. (1983), en 

el que participaron adultos jóvenes de 20 a 40 años de edad y adultos mayores de 50 a 76 años de 

edad. Sin embargo en este estudio, las estrategias no fueron medidas por medio de una escala de 

creencias como es la escala de Estrategia del Cuestionario de Metamemoria, sino con un registro 

realizado por los participantes durante cuatro días distribuidos en cuatro semanas, en donde ellos 

debían anotar todas las estrategias de memoria utilizadas para recordar información. Los adultos 

mayores reportaron utilizar en general, más estrategias que los adultos jóvenes, y ambos grupos 

reportaron utilizar más las estrategias externas que las internas. 

 Así también en el estudio de  McDougall (1995) se compararon adultos de 55 a 64 años 

de edad, 65 a 74 años de edad y 75 a 83 años de edad. Los adultos del grupo de edad intermedia 

utilizaron más estrategias que los adultos del grupo más joven y que los del grupo de adultos de 

edad más avanzada. En este estudio se utilizó la escala de Estrategia del Cuestionario de 

Metamemoria. Es importante señalar que los resultados son similares entre el presente estudio, el 

de McDougall (1995) y el de Cavanaugh et al. (1983), a pesar de que en este último no se utilizó la 

subescala de Estrategia del Cuestionario de Metamemoria para medir la frecuencia de uso de las 

estrategias, sino un diario. 

 Estos hallazgos nos permiten concluir que las estrategias para recordar información son 

más utilizadas por los adultos mayores que por los adultos jóvenes, esto probablemente porque los 

adultos mayores dependen y confían más en el ambiente externo que en su propia conducta. 

Asimismo, las estrategias más utilizadas por los sujetos sin importar su edad, fueron las 

estrategias externas, como el uso de notas, calendarios, agendas, lugares o personas, 

probablemente porque resulta más sencillo y confiable apoyarse en elementos externos o del 
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ambiente que confiar en las propias capacidades, esta característica se pronuncia más durante la 

edad adulta. 

 También este estudio permitió observar que entre los hombres y las mujeres existen 

diferencias en el uso de estas estrategias, ya que las mujeres tienden a utilizar más estrategias 

para recordar la información que los hombres. Así también, las mujeres utilizan más las listas, 

notas y calendarios, y las mujeres de usar las listas, notas y calendarios emplean más claves 

basadas en lugares para recordar información que los hombres mayores. 

Los resultados anteriores coinciden con la propuesta de De Frias et al. (2003) y Hultsch et 

al. (1987) de que en general, las mujeres utilizan más las estrategias internas y externas, sin 

importar su edad, que los hombres. Sin embargo, los hallazgos del presente trabajo no concuerdan 

con las conclusiones de De Frias et al. (2003) de que los hombres tienden más a pedir ayuda a 

personas para que les recuerden alguna información que las mujeres, ya que en el presente 

estudio no se encontró para el subtipo de persona diferencias por sexo en ninguno de los grupos 

de edad. 

Por otra parte los jóvenes se percibieron más capaces para memorizar información que los 

adultos mayores. Este hallazgo corrobora los resultados de estudios anteriores (Hultsch et al., 

1987; McDougall, 1995; Stevens et al., 2001) que proponen que conforme avanza la edad los 

adultos mayores evalúan su capacidad de memoria como deteriorada o menos capaz para 

memorizar información.  

Por ejemplo, Lineweaver y Hertzog (1998) presentaron evidencia de que las personas 

mayores cuando son comparadas con individuos de su mismo rango de edad, no se consideran 

como menos capaces, pero si se les compara con sujetos de menor edad o si se les pregunta 

sobre su capacidad de por lo menos diez años atrás (Ryan y See, 1993), sí perciben que sus 

capacidades han cambiado y que ahora ya no pueden recordar información tan bien como antes. 
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También se observó que estas creencias no son sólo una valoración de su propia 

memoria, sino también del estereotipo del nivel de memoria acorde con su edad, ya que si a los 

adultos mayores se les preguntaba sobre sus capacidades de memoria y después sobre la 

capacidad de memoria de su grupo de edad, estas dos evaluaciones diferían siempre a favor de la 

evaluación personal y en detrimento de la evaluación general (Ryan y See, 1993).  

Esto nos permite concluir, que si bien es cierto que la memoria sufre cambios conforme 

avanza la edad, también esta percepción se ve influida por los estereotipos creados por la 

sociedad acerca de este deterioro, y aunque haya individuos que conserven su memoria en buen 

estado, ellos siguen creyendo que su capacidad de memoria es menor ahora que en el pasado o 

con respecto a personas de menor edad.  

Asimismo se observa que los adultos mayores tienen percepciones de cambio en su 

memoria, o bien dicen  experimentar más fallas en su memoria y olvidos que antes. Es decir que 

en el presente estudio los adultos mayores juzgaron a su memoria como más inestable y que ha 

sufrido más cambios en relación al pasado en comparación con los jóvenes. Estos hallazgos 

coinciden con los encontrados por  Hultsch et al., (1987), McDougall (1995) y Ryan y See (1993) 

quienes emplearon el Cuestionario de Metamemoria para establecer diferencias entre adultos 

jóvenes y mayores y también observaron diferencias significativas en la subescala de Cambio. 

 Asimismo resulta interesante observar que las quejas acerca del funcionamiento de la 

memoria, que son equivalentes a lo que evalúa la escala de cambio del Cuestionario de 

Metamemoria, fueron utilizadas como variable explicativa en el Estudio Longitudinal del 

envejecimiento de Ámsterdam (LASA). En el análisis de regresión logística para determinar el 

deterioro cognoscitivo en un periodo de 6 años encontraron una varianza explicativa atribuida a 

esta variable de quejas de 21.6% a 55.6% en los diferentes momentos evaluados (Comijas et al.,  

2004). 
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Por otra parte la ansiedad es también una variable importante ya que en el presente 

estudio los adultos mayores reportaron experimentar más ansiedad cuando realizan tareas de 

memoria que los adultos jóvenes. Esta ansiedad no sólo es percibida sino también es considerada 

como una posible explicación de sus fallas de memoria, ya que este grupo además cree que la 

ansiedad disminuye su desempeño en tareas de memoria.  

 Estos resultados son parcialmente similares a los reportados por Davidson, Dixon y 

Hultsch (1991), quienes compararon a sujetos de diferentes edades (20 a 26 años, 56 a 61 años, 

62 a 68 años y 69 a 78 años) mediante la misma escala que empleamos en el presente trabajo 

pero separada dos subescalas más pequeñas: Conocimiento acerca de la ansiedad y su influencia 

en la memoria (Anxiety Knowledge), y Experiencia personal de ansiedad en el contexto de 

evaluación de la memoria (Memory Anxiety). Además emplearon la Escala de Ansiedad-Estado de 

Speilberger (Speilberger State Anxiety Scale, Speilberger, Gorush y Lushene, 1970).  

Sus resultados mostraron que los adultos mayores de 69 a 78 años de edad tienen más 

conocimiento sobre la influencia que tiene la ansiedad sobre su desempeño en tareas de memoria 

que los jóvenes de 20 a 26 años de edad, pero no encontraron ninguna diferencia entre ninguno 

de los grupos de edad en las experiencias personales de ansiedad que afectan a la memoria. 

Estos autores reportaron que los jóvenes tienen más ansiedad como estado que los adultos de los 

demás grupos de edad, según la escala de Spielberger (Speilberger State Anxiety Scale, 

Speilberger, Gorush y Lushene, 1970). Es decir, los jóvenes presentan más estados de  ansiedad 

al momento de ser evaluada su memoria, pero no perciben que esta ansiedad interfiera con su 

desempeño. 

 Esto resulta importante porque nos permite sugerir que los adultos mayores no son 

afectados por la ansiedad como estado sino que las creencias acerca de los factores que podrán 

dañar su memoria son más importantes, esto coincide con los resultados que muestran que los 
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adultos mayores están más orientados externamente y que dan mayor peso a las influencias del 

ambiente que a sus estados internos.  

Así también es posible que las diferencias parciales entre  el trabajo de Davidson et al. 

(1991) y el nuestro puedan deberse a que en el presente estudio se analizó la escala de Ansiedad 

como se utiliza tradicionalmente, incluyendo los dos factores que la conforman y concibiéndola 

como la influencia de las creencias de ansiedad sobre la memoria.  

Adicionalmente Hultsch et al. (1987) observaron, al igual que en nuestro estudio, que las 

mujeres del grupo de adultos mayores reportaron sentirse más afectadas por la ansiedad cuando 

realizaban tareas de memoria que los hombres de este mismo grupo. Es importante mencionar 

que en el estudio de Hultsch et al. (1987), la muestra fue de 378 sujetos de 20 a 78 años de edad 

pertenecientes al Estudio Longitudinal Victoria y se consideraron adultos mayores a los sujetos 

comprendidos entre los 69 y 78 años de edad, rango muy similar al utilizado en el presente 

estudio.  

El interés y la motivación que tienen los personas para conservar su memoria es  diferente 

entre los grupos de edad. Las diferencias en la escala de logro también fueron encontradas en el 

trabajo  de Pérez et al. (1995) que incluyó a jóvenes de 18 a 25 años de edad y adultos mayores 

entre 60 y 89 años de edad. Ambos resultados sugieren que los adultos mayores se mostraron 

más interesados y preocupados por los cambios que ha sufrido su memoria y por conservarla en 

buen estado que los adultos jóvenes. Esta diferencia quizás se deba a que los adultos mayores 

son más sensibles a los cambios en su capacidad, y al hecho de que contar con una buena 

memoria es importante socialmente y representa en cierto sentido, menor deterioro y signo de 

bienestar. Esto les permite sentirse más funcionales como en el pasado y favorece su nivel de 

calidad de vida.  
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Por otro lado, en el presente trabajo los jóvenes adjudicaron los logros o fallas de su 

memoria a factores internos, es decir, los jóvenes consideraron que sus habilidades de memoria 

dependían de su conducta, en cambio los adultos mayores consideraron que las deficiencias en su 

memoria dependían de factores externos y que estaban fuera de su control. Este hallazgo se 

deriva de las diferencias observadas entre los grupos en la subescala de Locus de Control. Hultsch 

et al. (1987) y Ryan, (1993) observaron resultados similares en esta misma subescala en adultos 

entre 20 y 78 años de edad, y entre 18 y 75 años de edad en cada estudio, respectivamente. 

 Por lo tanto, las diferencias que ocurren con la edad en el tipo de locus de control que 

eligen las personas ha sido un hallazgo sólido e indica que durante el envejecimiento ocurre un 

cambio en la percepción que tienen las personas sobre las causas de sus deficiencias en la 

memoria. Es probable que esta tendencia de las personas de responsabilizar a agentes externos 

de sus déficits de memoria tenga como función salvaguardar el autoconcepto y la autoestima.  

Por otro lado, en el presente estudio no se observaron diferencias entre los grupos en la 

subescala de Tareas que explora el conocimiento que tienen los individuos sobre el sistema 

humano de memoria y sobre su procesamiento.  

Estos resultados no coinciden con el observado en el estudio de Pérez et al. (1995), en el 

que encontraron que los adultos jóvenes reportaron conocer más sobre la memoria y su 

funcionamiento que los adultos mayores. Sin embargo, es importante señalar que los sujetos 

jóvenes en el estudio de Pérez eran estudiantes de la carrera de psicología, además el nivel 

educativo de los adultos mayores no es mencionado, sólo se dice que pertenecían a una 

residencia para personas de la tercera edad.  

Por otra parte, el nivel educativo de los individuos, es una variable que tiene efectos en 

diferentes ámbitos, en el presente estudio es de gran interés  ya que se ha observado que el nivel 

educativo, está relacionado con la metamemoria (Reese y Cherry, 2006), ya que aquellas 
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personas con mayor nivel educativo tiene creencias más positivas acerca de su memoria que 

quienes tienen niveles menores de educación formal. En el presente estudio los adultos jóvenes y 

mayores no difirieron significativamente en años de estudio, ambos grupos tuvieron 14 años en 

promedio de educación. El hecho de que no se observaran diferencias significativas entre los 

grupos en la escala de conocimiento acerca del proceso de memoria en el presente estudio quizá 

se deba a que la variable años de estudio se controló. 

Por otra parte también se observó que algunos de los factores que conforman a la 

metamemoria se relacionaron entre sí. En ambos grupos de edad, las personas que percibieron 

que su memoria se afecta por la ansiedad usaron más estrategias de memorización, pero a su vez 

percibieron más estabilidad en su capacidad de memoria con respeto al pasado.  

Asimismo, quienes percibieron menos cambios en su memoria consideraron que esta 

capacidad depende más de sí mismos que de factores externos y se sintieron capaces de ejercer 

su memoria. A su vez, quienes se percibieron más capaces en sus funciones de memoria no 

consideraron que la ansiedad las afectase. Por otro lado, quienes percibieron que emplean un 

locus de control interno se mostraron más motivados por conservar en buen estado su memoria, 

sin embargo, reportaron experimentar más ansiedad en tareas de memoria. 

Los adultos jóvenes que emplearon más estrategias, tuvieron mayor conocimiento acerca 

de su memoria y de la memoria en general, experimentaron más ansiedad en tareas de memoria y 

estuvieron más motivados por conservar su memoria en buen estado. En cambio, los adultos 

mayores que se percibieron menos capaces cuando emplean su memoria reportaron usar más 

estrategias de memorización y sentir menos estabilidad en sus capacidades de memoria en 

relación al pasado. Por su parte, quienes se percibieron más capaces en sus funciones de 

memoria emplearon un locus de control interno, es decir, consideraron que sus habilidades de 

memoria dependen de sí mismos y no de factores externos. 
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5.2 Memoria de trabajo 

Los adultos mayores tuvieron un menor desempeño que los adultos jóvenes en la  tarea de 2-back 

espacial. Esta tarea requiere que la información se almacene, mantenga y se actualice de manera 

simultánea, así como el empleo de procesos inhibitorios para comparar el estimulo actual con el 

estímulo presentado dos ensayos atrás y no con el presentado en el ensayo anterior. Asimismo 

conforme aumenta la carga de trabajo, el tiempo que se quiere para almacenar la información 

aumenta.  

Esta diferencia en el desempeño entre jóvenes y adultos mayores ha sido  observado 

consistentemente en estudios previos que han empleado una tarea espacial con un paradigma 

similar (Leonards et al., 2002; McEvoy et al., 2001, Chen et al., 2003, Salat et al., 2002) o bien con 

letras como estímulos (McEvoy et al., 2001; Salat, et al., 2002) o rostros (Leonards et al., 2002; 

Gazzeley et al., 2005).  

Este desempeño menor en los adultos mayores podría explicarse según la hipótesis 

propuesta por Hasher y Zacks (1998) que dice que conforme aumenta la edad disminuye la 

habilidad para inhibir  la información irrelevante que interfiriere con la información clave en la tarea. 

En el caso de la memoria de trabajo evaluada con el paradigma n-back, no tomar en consideración 

la información que es irrelevante en un ensayo aunque lo sea para otros, es de vital importancia 

para resolver exitosamente la tarea, ya que por ejemplo en la tarea de 2-back espacial es 

necesario comparar el estímulo actual con el presentado dos ensayos antes y no con el anterior, 

por lo tanto ignorar la información del ensayo anterior eficientemente, contribuye a un mejor 

desempeño. 
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Esta hipótesis de Hasher y Zacks (1998) ha sido fuertemente apoyada, por ejemplo con el 

estudio de Gazzaley et al. (2005) quienes encontraron diferencias significativas entre adultos 

jóvenes (19 a 30 años de edad) y mayores (60 a 77 años de edad) en el índice de supresión de 

información irrelevante y en la exactitud en una tarea de memoria de trabajo de reconocimiento de 

rostros; así como una relación significativa entre ambas variables. Estos hallazgos y los del 

presente estudio apoyan la propuesta que sugiere que existe una disminución de los procesos 

inhibitorios conforme aumenta la edad. 

Por otra parte, también se hallaron diferencias en el tiempo que utilizaron los sujetos para 

dar su respuesta en la tarea de memoria. Los tiempos de reacción fueron mayores en el grupo de 

adultos mayores que en el grupo de adultos jóvenes. En la literatura sobre este tema existe 

evidencia empírica (Leonards et al., 2002; McEvoy et al., 2001 Park y Gutchess 2002;  Shimamura 

et al., 1995) que ha demostrado que conforme avanza la edad existe un decremento en la 

velocidad de procesamiento de la información.  

Es importante decir que los tiempos de reacción no sólo representan un disminución a 

nivel motor en el individuo, sino que reflejan el procesamiento de la información de los estímulos, 

este procesamiento incluye la codificación del estímulo, la comparación y clasificación del mismo, y 

los procesos de decisión, selección y evocación para dar la respuesta demandada (Theios, 1973).  

Este tiempo aumenta cuando la complejidad  o carga de trabajo de la tarea es mayor 

(Gevins et al., 1997; McEvoy et al., 1998, McEvoy et al., 2001), cuando el estímulo es complejo 

(Leonards et al., 2002; Theios, 1973) o cuando se tiene menor dominio o practica en la tarea a 

realizar (Gevins et al., 1997; McEvoy et al., 1998; Salthouse, 2000).  

Esto sugiere que el aumento en los tiempos de reacción en el grupo de adultos mayores 

se debe a que para ellos la tarea fue más demandante que para los jóvenes, puesto que a estos 

últimos les tomó menos tiempo resolverla. También refleja que la  localización del estímulo resultó 
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una característica más compleja de procesar en los adultos mayores que en los jóvenes y por lo 

tanto, los adultos mayores requirieron más recursos para resolver la tarea exitosamente  

 

   5.3 Metamemoria y Memoria de Trabajo 

La metamemoria es un concepto teóricamente muy relacionado con la capacidad de  memoria y se 

ha propuesto que existe una relación empírica muy estrecha con la memoria (Dixon, 1989). Sin 

embargo, probar empíricamente dicha relación ha sido difícil debido a que existe gran variabilidad 

para definir el concepto de metamemoria, y a que evaluar solamente las creencias personales de 

los sujetos es limitado, ya que las influencias externas también influyen en el concepto. 

En el presente trabajo se observó en el grupo de adultos mayores, que la subescala de 

ansiedad cuando se realizan tareas de memoria se relacionó con menores porcentajes de 

respuestas correctas en la tarea de memoria de trabajo espacial. Estos resultados concuerdan con 

los reportados por Davidson et al. (1991), quienes observaron una relación negativa significativa 

entre esta misma escala y una tarea de recuerdo libre de textos y de listas de palabras en adultos 

mayores de 69 a 78 años de edad y entre ansiedad y recuerdo de listas de palabras en adultos de 

55 a 61 años de edad. Sin embargo, esta escala no se correlacionó con ninguna tarea de memoria 

en los sujetos de 20 a 26 años de edad, ni en los de 62 a 68 años de edad.  

En el presente estudio, los adultos jóvenes que reportaron tener mayor capacidad de 

memoria, efectivamente emplearon menos tiempo para dar sus respuestas en la tarea de memoria 

de trabajo. Estos sujetos también reportaron que su memoria depende más de sí mismos que de 

factores externos. Por lo tanto, una percepción favorable de las propias funciones de memoria se 

asocia a una mayor rapidez para responder en la tarea de memoria, quizá debido a que los sujetos 
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experimentan mayor seguridad cuando emplean su memoria aunque esto no sea reflejado 

necesariamente en su exactitud, sino sólo en su velocidad. 

En las mujeres mayores se observó una correlación significativa entre el uso de 

estrategias y un mejor desempeño en la tarea de memoria. Por lo tanto se puede sugerir que el 

empleo de estrategias incide sobre la memoria favorablemente. Por su parte, en los hombres 

mayores se encontró que los sujetos que experimentan mayor ansiedad cuando emplean su 

memoria tuvieron menor desempeño en la tarea de memoria. En cambio, los hombres mayores 

que consideraron tener una mayor capacidad de memoria se desempeñaron mejor en la tarea de 

memoria por lo que la creencias que la persona mayores hombres tienen sobre su memoria 

coincide con su capacidad real, es decir, los juicios personales están basados en hechos reales.  

Las demás subescalas del Cuestionario de Metamemoria no se correlacionaron con el 

porcentaje de respuestas correctas o con los tiempos de reacción en la tarea de memoria de 

trabajo espacial, ni en el grupo de los adultos jóvenes ni en el de los adultos  mayores, a pesar de 

que en otros estudios sí se encontraron relaciones significativas entre varias subescalas y diversas 

tareas de memoria, por ejemplo, la subescalas de Locus de control y Cambio se correlacionaron 

con el funcionamiento cognoscitivo medido a través del Examen MiniMental de Folstein en adultos 

mayores de 79 a 87 años de edad (McDougall, 1998b), la subescala de Logro se correlacionó con 

una tarea de recuerdo libre (Hess et al., 2003), las subescalas de Capacidad, Cambio y Ansiedad 

se correlacionaron con tareas de memoria prospectiva (McDonald-Miszak et al., 1999).  

Así mismo, las escalas de Cambio y Estrategia se relacionaron con el desempeño en las 

tareas de la batería RBMT (Rivermead Behavioural Memory Task) en un grupo de hombres con 

una edad promedio de 76 años de edad. 

Sin embargo, otros estudios no han observaron relación alguna entre las subescalas del 

Cuestionario de Metamemoria y tareas de memoria evaluadas mediante la batería de Auditory 
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Verbal Learning Test (Pérez et al., 1995). Del mismo modo, Reese y Cherry (2006) no observaron 

una relación entre metamemoria evaluada mediante el Memory functioning Questionnaire (MFQ) y 

tareas de memoria retrospectiva y prospectiva en adultos jóvenes (media de 20 años de edad) y 

mayores (media de 65 años de edad). Hess et al. (2003) tampoco observó relación entre la Escala 

de Ansiedad y una tarea de recuerdo libre. 

 La falta de relación entre algunas subescalas del Cuestionario de Metamemoria y la tarea 

de memoria de trabajo quizá puede explicarse, como mencionan Cavanauhg et al. (1998) y  

Hertzog y Hultsch (2000), por el hecho de que los cuestionarios de autoreporte del funcionamiento 

de la memoria no sólo evalúan las creencias personales que el individuo tiene acerca de su propia 

memoria, sino también un conjunto de creencias globales y socio-culturales (Lineweaver y 

Hertzog, 1998) que se han mezclado con las personales y que hacen difícil evaluar 

individualmente las creencias del sujeto sobre su propia memoria. 

 Además, las percepciones del individuo sobre su memoria también están influidas por un 

componente social de la cognición, ya que las percepciones que reportan se han formado de 

eventos particulares y accesibles en el momento de hacer el juicio, y éstos no necesariamente 

reflejan el promedio de lo que los individuos piensan, creen o realizan cotidianamente. 

 Asimismo, es preciso señalar que las respuestas que los sujetos proporcionan en estos 

cuestionarios han pasado por una serie de esquemas de creencias y estereotipos socioculturales 

que se han ido formando de manera dinámica a lo largo del tiempo y que a veces no cambian 

conforme cambian las capacidades cognitivas. Estos esquemas a su vez se ven influidos por 

componentes afectivos presentes durante el recuerdo de un evento específico o en el momento de 

elaborar el juicio, y por supuesto, estos juicios también se ven afectados por la memoria, ya que es 

justamente a partir de ésta que se obtiene la información que proporciona el sujeto. 
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Por estas razones es posible asumir que los resultados sobre metamemoria obtenidos en 

el grupo de adultos mayores estuvieron influenciados por creencias socioculturales acerca del 

envejecimiento y el decline de las capacidades cognoscitivas, en particular de la memoria, 

independientemente de que estos juicios se relacionarán o no con su desempeño real en la tarea 

de memoria de trabajo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
6. Conclusiones 
 
 
 

• Las creencias y percepciones que tienen los individuos acerca de su memoria varían de 

acuerdo a su edad. Los jóvenes, en general, tienen creencias y percepciones más 

positivas acerca de sus capacidades, limitaciones y cambios en su memoria que los 

adultos mayores.   

 

• Los adultos mayores utilizan más estrategias para favorecer su recuerdo, consideran que 

tienen menor capacidad de memoria que en el pasado y perciben que la ansiedad les 

afecta cuando realizan tareas de memoria. También valoran más el hecho de conservar su 

memoria en buen estado, y atribuyen los cambios y fallas de sus capacidades a factores 

externos fuera de su control.  

 
• Las percepciones que los individuos tiene acerca de su memoria son diferentes según su 

edad los adultos mayores tienen a considerar que su memoria ha cambiado y además que 

ha disminuido su capacidad. Ahora creen que estos cambios son provocados por factores 

fuera de su alcance, como es la misma edad y que ellos tienen poca influencia sobre estos 

cambios.  

 

•  Asimismo el tener buena memoria se ha convertido en algo socialmente valorado dentro 

de su grupo de edad por lo tanto están muy interesados en conservar su memoria. Ellos 
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tienden a utilizar más estrategias que favorezcan su recuerdo, sin embargo usan más 

aquellas de tipo externo como los calendarios y agendas, las notas, las claves en el 

ambiente o la ayuda de otras personas que aquellas de tipo interno, esto probablemente 

porque como ya se ha dicho, confían más en los factores externos que en los internos o 

en ellos mismo. Así también  reportan experimentar más ansiedad cuando su memoria es 

evaluada y también que esta misma ansiedad afecta su memoria.  

 

• Las creencias y percepciones que tiene los individuos acerca de su memoria no son 

acordes a sus capacidades, probablemente porque los estereotipos acerca del 

envejecimiento favorecen que tanto los jóvenes como los adultos mayores elaboren juicios 

basados en la creencia que un adulto mayor es un ser humano en decadencia, y por lo 

tanto consideren que las capacidades de ellos son menores que los jóvenes o incluso que 

las que tenían en los años pasados. 

 

• También es importante resaltar que la metamemoria, al ser un constructo formado por las 

creencias y percepciones subjetivas del sujeto, está sujeto a ser modificada no sólo por los 

estereotipos y creencias sociales, sino también por el recuerdo no siempre tan exacto del 

sujeto acerca de eventos específicos a partir de los cuales elabora sus juicios. Además de 

ser formados siempre acorde con sus esquemas cognitivos personales. 
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7. Limitaciones y sugerencias 
 
 
 
 

• El desarrollo del presente trabajo resalta la importancia de entender mejor los procesos 

implicados en la relación entre metamemoria y memoria. Existen aun varias preguntas que 

no han sido resueltas, por ejemplo es importante saber si la metamemoria se relaciona 

con algún otro tipo de memoria, por ejemplo la memoria episódica ya que es más 

autobiográfica que la memoria de trabajo empleada en este estudio. 

 

• Asimismo, sería importante realizar un estudio de tipo longitudinal donde se evaluaran los 

cambios que surgen en las creencias y en las atribuciones sobre la memoria a lo largo de 

la vida; y observar si éstos se relacionan o no con el deterioro cognitivo en edades 

posteriores. Además establecer si la metamemoria de la personas está relaciona con los 

estilos de personalidad. 

 

• Además, resulta interesante conocer cuál es el papel que juegan las estrategias de 

memorización utilizadas por los sujetos para recordar información con el fin de entender 

hasta que punto mejoran o no el recuerdo de las personas.  
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ANEXO 



 
 
 
 
CUESTIONARIO DE MEMORIA. 

 
INSTRUCCIONES: 
Cada persona utiliza su memoria de manera diferente en su vida diaria. Por ejemplo, algunas 
personas hacen listas de compras, mientras que otras no. Algunas personas son buenas para 
recordar nombres, mientras que otras no. 

 
En este cuestionario, nos gustaría que nos dijera cómo usa usted su memoria y cómo se siente 
acerca de ella. No hay respuestas correctas o incorrectas a las preguntas porque las personas 
son diferentes. Por favor tome el tiempo que sea necesario para responder a todas las preguntas, 

 
A cada pregunta le siguen cinco opciones. Encierre en un círculo la letra que corresponde a su 
elección. Marque sólo una letra en cada pregunta. 

 
Algunas preguntas piden su opinión acerca de afirmaciones sobre la memoria, por ejemplo: 

 

 a. Totalmente de acuerdo 
Mi memoria empeorará conforme envejezca. b. De acuerdo 
 c. Indeciso 
 d. En desacuerdo 
 e, Totalmente en desacuerdo 

 
En este ejemplo usted podrá, por supuesto, elegir cualquier opción. 
Si usted está totalmente de acuerdo con la afirmación, encerrará la letra a . Si está totalmente en 
desacuerdo, encerrará la letra c. Las respuestas b y d indican un menor grado de acuerdo o de 
desacuerdo. La respuesta e es una opción intermedia, pero no use la e a menos de que no pueda 
decidirse por cualquiera de las otras opciones. 

 
Algunas de las preguntas se refieren a qué tan seguido realiza usted ciertas actividades que 
 pueden estar relacionadas con su memoria. Por ejemplo: 
  a. Nunca 
 ¿Hace usted una lista de las actividades que hará durante b. Rara vez 
 el día? c. A veces 
  d. Seguido 
  e. Siempre 

 
Usted podrá elegir cualquier respuesta, escoja la que más se acerque a lo que usualmente hace. 
No se preocupe si las veces que lo hace no es exacta o si hay algunas excepciones. 

 
Tenga en mente lo siguiente: 
(a) Conteste todas las preguntas, aún si alguna de ellas no parezca estar relacionada con usted, 
(b) Conteste lo más honestamente que pueda. Por favor no marque algo sólo porque "eso 
parece ser lo correcto". 
 
 
 
 



 
 
 
  1 5 3 4 5 6 7 
1 . Para la mayoría de las personas los hechos 
que son interesantes son más fáciles de 
recordar que aquellos que no lo son. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

2. Soy bueno(a) para recordar nombres. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

3. ¿Tiene usted una lista o anota fechas 
importantes, como cumpleaños o aniversarios? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       

4. Es importante para mí tener una buena 
memoria. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

5. Me molesto cuando no puedo recordar algo. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

6. Cuando busca usted algo que acaba de 
perder ¿trata de reconstruir los hechos 
Pasados para encontrarlo? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
c. Siempre 

       

7. Pienso que una buena memoria es algo de lo 
que se debe estar orguiloso(a). 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

8. Me es más dificil recordar algo cuando 
estoy molesto(a). 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       



 

 1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

9. Soy bueno(a) para recordar cumpleaños. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

10. Puedo recordar las cosas tan bien como 
antes. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       

       
       

11. Cuando no ha terminado de leer un libro o 
una revista ¿anota usted el lugar donde se 
detuvo? 

a, Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

12. Me pongo ansioso(a) cuando me preguntan 
que recuerde algo. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

13, Me molesta cuando otros notan mis fallas 
de memoria, 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

14. Soy menos eficiente para recordar cosas 
ahora que antes. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

15. Tengo dificultad para recordar las cosas 
cuando estoy ansioso(a). 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       
       
       

16. Entre más envejezco me es más dificil 
recordar claramente. 

a. Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d, En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       



 
  1 2 3 4 5 6 7 

17. ¿Piensa usted en las actividades de¡ día para 
recordar lo que tiene que hacer? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
c. Siempre 

       

       18, Soy tan bueno(a) para recordar como siempre 
lo he sido, 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo  
c Indeciso  
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       19. No tengo problemas para recordar mis citas. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       20. Para la mayoría de la gente es más fácil 
recordar información que usarán de inmediato  
mucho  
tiempo. 
que la que usarán dentro de  

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c  Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo 

       

       2 1. Para la mayoría de la gente es más fácil  
recordar los lugares a los que tienen que ir 
irán. 
que los lugares a los que nunca  

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       22. Generalmente estoy ansioso(a) cuando intento 
resolver un problema que requiere el uso de 
mi memoria.  

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c  Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       23. Me siento nervioso(a) si tengo que presentar a  
alguien que acabo de conocer. 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c  Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

24. Tener buena memoria sería bueno, pero no es  
muy importante. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

 



 
  1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

25. ¿Coloca usted recordatorios de cosas que 
necesita hacer en un lugar visible, como en 
un tablero? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
e. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

26. No me molesta cuando mi memoria falla. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

27. Soy malo(a) para recordar una trivia. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

28. Soy más malo(a) para recordar el contenido 
del periódico o de los programas de radio ahora 
que hace 10 años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e, Totalmente en desacuerdo 

       
 29. ¿Coloca usted por rutina, las cosas en un 

lugar familiar para no olvidarlas y recuperarlas 
cuando las necesita? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

 

 

     

       

       
       
       

3 0. En com parac ión con hace 10 años, ahora 
soy mucho más malo(a) para recordar títulos de 
libros, películas u obras de teatro. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
      

  

 

   

3 1. Para la rnayoría de la gente es más fácil 
recordar palabras que necesitan usar que las 
que nunca usarán. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
e Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
 

32. Ahora recuerdo mucho menos mis sueños 
que hace 10 años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e, Totalmente en desacuerdo 
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33. A mi edad no puedo esperar ser bueno(a) para  
recordar los códigos postales. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

34. Para la mayoría de la gente es más fácil 
recordar los nombres de las personas que les 
desagradan que los de aquellas que les son 
indiferentes. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

35. Tengo poco control sobre mi memoria. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

36. Cuando usted quiere llevar algo consigo ¿lo 
deja en un lugar visible, como colocar su 
i portafolio enfrente de la puerta? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

37. Creo que es importante ejercitar mi memoria 
para rnantenerla. 

a, Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

38. Pierdo las cosas más frecuentemente ahora 
que cuando era joven. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

39. Conforme la gente envejece tiende a olvidar 
más frecuentemente donde pone las cosas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

40. Trabajo duro para mejorar mi memoria. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       



 
 
  1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

4 1. En comparación con hace 10 años, ahora 
olvido mucho más mis citas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       

       
       
       

42. Si me piden que recuerde nombres, sé que 
tendré dificultad para hacerlo. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       

       
       
       

43. Para la mayoría de la gente es más fácil 
recordar los nombres de las personas que 
les gustan que los de aquellas que no 
causan ninguna impresión. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       

       
       
       

44- La mayoría de las personas encuentran 
más 
fácil recordar las palabras que entienden 
que las palabras que no significan mucho 
para ellas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       

       
       
       

45. Mi memoria para eventos importantes ha 
mejorado en los últimos 10 años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e, Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

46. Admiro a la gente que tiene buenos 
recuerdos. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       

47. Mis amigos frecuentemente notan mi 
buena memoria. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

       

       
       

 

48. Cuando trata usted de recordar personas 
que ha conocido ¿asocia nombres con 
caras? 

a, Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre  

 
     



 
 
  1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

49. Soy bueno para recordar el orden en que 
los eventos ocurrieron. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
e, Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       

       

       

50. Para la mayoría de las personas las 
palabras que han visto o escuchado antes son 
más fáciles de recordar que las que son 
totalmente nuevas para ellas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

5 1. Las cosas familiares son más fáciles de 
recordar que las no familiares 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

52. Soy bueno(a) para recordar las 
conversaciones que he tenido. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       

       
       

53. Me sentiría nervioso(a) en este momento 
si tuviera que contestar una prueba de 
memoria. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

54. Mi memoria para números de teléfono 
dísi-ninuirá conforme envejezca. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

55. Frecuentemente noto la capacidad de 
memoria de mis amigos. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       

       
       

56. Mi memoria para fechas ha  disminuido 
notoriamente en los últimos 10 años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 
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57. Cuando tiene dificultades para recordar algo  
¿trata usted de acordarse de algo parecido, para 
ayudarse a recordar? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
e. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       
       
       
       

58. Mi memoria para los nombres ha 
disminuido considerablemente en los últimos 10 
años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d, En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       
       
       
       

59. Frecuentemente olvido quién estaba 
conmigo en los eventos a los que he asistido, 

a. Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

60. ¿Trata usted conscientemente de reconstruir los 
eventos del día para recordar algo? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

61. Mi memoria no disminuirá entre más la ejercite.. a. Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

62. Soy bueno(a) para recordar los lugares 
donde he estado. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

63. Sé que si sigo usando mi memoria nunca la 
perderé. 

a. Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d, En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

64. ¿Trata usted de relacionar algo que quiere 
recordar con algo más, esperando que esto 
incremente la probabilidad de que lo recuerde 
después? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e, Siempre 

       



 
  1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

65. Es importante que sea muy exacto cuando 
recuerdo nombres de personas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

66. Cuando estoy tenso(a) o nervioso(a) en una 
reunión social, no puedo recordar nombres 
muy bien. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e, Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

67. ¿Trata usted de concentrarse intensamente en 
algo que quiere recordar? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c, A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

68. Es importante que sea muy exacto(a) cuando 
recuerdo fechas importantes. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

69. Depende de mí el evitar que mis habilidades 
para recordar se deterioren. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d, En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

70. Me pongo nervioso(a) cuando alguien que no  
conozco muy bien me pide que recuerde algo. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d, En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

7 1. No tengo problema para recordar donde 
pongo las cosas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       
       

72. Es más fácil para las personas recordar cosas 
que no están relacionadas unas con otras que 
las que sí lo están. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       



 
  1 2 3 4 5 6 7 

       

       
       
       

73. Aunque trabaje en ello, mi capacidad de 
memoria irá cuesta abajo. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

74. La mayoría de las personas encuentran más
fácil recordar cosas concretas que cosas 
abstractas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

75. ¿Hace usted imágenes mentales para 
ayudarse a recordar? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       
       

       
       
       

76.,,, Conozco a alguien en mi familia cuya 
memoria mejoró significativamente con la 
edad. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

77- Soy bueno(a) para recordar cosas como 
recetas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e, Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       
       

78. Me pongo ansioso(a) cuando tengo que 
hacer algo que no he hecho por mucho 
tiempo. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
a, Totalmente de acuerdo        

b. De acuerdo        
c. Indeciso        
d. En desacuerdo        

79. Me molesto cuando olvido una cita. 

e. Totalmente en desacuerdo        
       
      

 

80. La mayoría de las personas encuentran más
fácil recordar las cosas que les pasaron a 
ellas que las que les pasaron a otros. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 
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81. ¿Repite usted mentalmente algo para tratar de 
recordarlo? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre        

       
       
       
       

82. Mi memoria ha mejorado considerablemente 
en los últimos 10 años. 

a. Totalmente de acuerdo 
b, De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

       
       
       
       

83. Me gusta recordar las cosas por mi mismo, 
sin confiar en otras personas para que me las 
recuerden. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

      
     

 
 

       

84. Me pongo tenso(a) o nervioso(a) cuando 
siento que mi memoria no es tan buena como 
la de las otras personas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       
       
       

85, ¿Pide usted a otras personas que le recuerden 
algo? 

       
 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre        

       
       
       
       

86. Estoy altamente motivado(a) para recordar las  
nuevas cosas que aprendo. 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

       
       
       
       

87. No rne pongo nervioso(a) cuando me colocan  
en la posición de recordar cosas nuevas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

       
       
       
       

       

88. Soy bueno(a) para recordar títulos de libros,  
películas u obras de teatro. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo 



 

  1 2 3 4 5 6 7 
       
       
       

       

89. Mi memoria ha disminuido 
considerablemente en los últimos 10 años. 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       
       

       
       

90. Para la mayoría de las personas es más 
fácil 
recordar cosas en las que están más 
interesadas que cosas en las que no lo están. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       
       

       
       

91. No tengo problema para recordar las 
letras 
de las canciones 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       

       
       

       

92. , Mi memoria irá rnejorando conforme 
envejezca. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       
       

       
       

93. Es más fácil para la mayoría de la gente 
recordar cosas extrañas que cosas usuales. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       
       
       

       
       

94, ¿Escribe usted notas recordatorias? a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
c. Siempre 

       
       

       
       

       

95. Soy bueno(a) para recordar nombres de 
,piezas musicales. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

       
       
       

       

96. La mayoría de las personas encuentran 
más 
fácil recordar cosas visuales que cosas 
verbales. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c, Totalmente en desacuerdo 

       



  1 2 3 4 5 6 7 
97. Después de que leo un libro no tengo 
dificultad para recordar la información 
incluida en él. 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

98. ¿Escribe usted sus citas en un calendario 
para recordarlas? 

a, Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 

       

99. Me sentiría muy ansioso(a) si visito un 
lugar 
nuevo y tengo que recordar el camino de 
regreso. 

a, Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

100, Soy bueno(a) para recordar el contenido de
las noticias o programas de radio. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo 

       

101. N o importa que tan arduamente una 
persona 
trabaje en su memoria, ésta no podrá 
mejorar mucho. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

102. Si trabajo en mi memoria puedo mejorarla. a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

103. Me da gran satisfacción recordar cosas que 
pensé había olvidado. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 

       

104. Es fácil para rní recordar la trania de 
historias y novelas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo 
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105. Generalmente soy capaz de recordar 
exactamente dónde leí o escuché algo 
específico. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
c. Totalmente en desacuerdo        

       
       
       
       

106. Pienso que una buena memoria es 
producto principalmente de trabajar con 
ella. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

       
       
       
       

107. La mayoría de la gente encuentra más fácil  
recordar cosas desorganizadas que cosas 
organizadas. 

a. Totalmente de acuerdo 
b. De acuerdo 
c. Indeciso 
d. En desacuerdo 
e. Totalmente en desacuerdo        

108. ¿Escribe usted una lista cuando va de  
compras? 

a. Nunca 
b. Rara vez 
c. A veces 
d. Seguido 
e. Siempre 
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